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    Nota: Esta primera parte de esta trilogía, deberá ser leída por personas con criterio formado, ya que las historias expuestas, contienen crudos episodios que impactarán al lector.

  


  
     


     


     


     


     


     


    ¿Cuál es el comienzo y el propósito de tú vida?


     


     


    Hay muchas cosas en la vida que, marcan las pautas a seguir. Desde el principio de la humanidad, el hombre a experimentado una infinidad de cambios y a estado en un sin fin de procesos. A creído en un creador y muchas veces a dudado de su existencia. No puede a veces asumir y digerir que en este mundo que han nacido, exista el bien y el mal, lo oscuro y lo divino. A veces la dura existencia hace gatillar en un corazón destrozado, una nueva esperanza que, quizás no sea la mas adecuada pero...talvez de la salida al conflicto que se tiene internamente. El amor no puede ser igual que el odio, la felicidad no puede ser semejante a la tristeza, la vida no puede ser similar a la muerte. Sí... hay un creador todo poderoso en el universo...y conocerlo es fundamental para empezar y comprender nuestra existencia y nuestros decesos. El nacer, el vivir, el morir y todos las cosas malas o buenas que nos rodean no deben ser un tema tabú para empezar a comprenderlas, ya que la vida, no tiene solo veinticuatro horas y este mundo no tiene una sola cara.


    Es más, vivir con propósito y esperanza en una promesa es, mas satisfaciente que, vivir por vivir esperando la muerte.


     


    El autor.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Capitulo Primero.

    AMARGA EXISTENCIA


     


     


    –La vida tiene muchas formas de verse, y es según en las circunstancias en la que uno se encuentre, es cuando el principio de la existencia comienza–, reflexionaba Miguel. Antes de irse a dormir y apagar la luz de las velas, que le daban calefacción al frío dormitorio en donde dormía junto a sus amigos y junto a su hermano menor.


    La noche hacia presagiar lo divino del silencio exterior, el espacio en donde se concentran nuestros mejores sueños, y nuestras mas ansiadas esperanzas.


    –La alegría de estar vivos, nos debe conmover hasta los huesos– decía Miguel. Suavemente, con una voz tenue, llena de aliento y esperanzas.


    –¡No habléis tonterías!– replico fuertemente su hermano Manuel.¡vuestros padres nos abandonaron en este orfanato de mala muerte, y tú me habláis de estar alegres de seguir vivos!¡mientras yo!,¡tengo una rabia atragantada en mi garganta y un dolor infinito que me están matando súbitamente!¡No!¡dejadme de joder!¡Debéis estar completamente loco! Oh, mas bien te deben de haber dado una pócima de amor, en vez de un vaso de leche caliente. Por favor... ¡Despierta Miguel! Vuestros padres nos abandonaron como si fuéramos unos perros sarnosos,–Como si fuésemos el estiércol de una vaca muerta, como si fuésemos... Algo peor que la misma basura.


    Esa misma noche Miguel y Manuel Montenegro, se dieron cuenta de que eran completamente diferentes, que uno de ellos odiaba intensamente la vida, y el otro amaba profundamente la existencia.


    La campana de la casa grande, pareciera que gritara ferozmente su inconfundible: despiertes gusanos, ya es hora de salir, que el que se queda en la cama muy pronto se va a podrir. La Sra. Magali Troncoso era la encargada de tocar la campana todos los días, a las seis de la mañana, y recitar además, sus estupidas letras de gusano podridos. Qué le revolvían el estomago a más de un huérfano.


    Manuel Montenegro era el que más se quejaba, por tener que levantarse tan temprano a formar filas, además de ser el primero que obligaban para bañarse, con un agua que parecía haberse traído desde la antártica.


    El orfanato “los angelitos de Dios”, era un lugar muy parecido a un cuartel general o a una cárcel, ya que todos andaban a la hora, comían a la hora, se bañaban a la hora y hasta defecaban todos a la misma hora. Ni un minuto más ni un minuto menos.


    Los veinticinco niños y niñas que habitaban la casa hogar, eran de ojos tristes y sueños ácidos, vagabundos, como si estuviesen perdidos en ellos mismos. Sin ninguna motivación ni alegría en sus rostros de resignación. Todos les daba lo mismo. Ya que no conocían la palabra Felicidad y mucho menos podían sentir su significado. Hasta que un buen día llegaron los hermanitos Montenegro, y revolucionaron todo el orfanato, con sus payasadas y disparates, que nunca las encargadas pudieron detener por completo. Manuel tenia solamente tres años cuando sus padres lo entregaron en adopción junto a Miguel de solo cinco años. Todo eso paso en una fría mañana del mes de diciembre, en vísperas de navidad.


    -Los dos eran tan diferentes- le comentaba la Sra.: Magali Troncoso a una de sus principales trabajadoras, la Sra.: Olga Cañete. Que cuando sus padres lo entregaron- seguía comentando la doña me dijeron que a Miguel lo tratara siempre con mucho amor y cuidado para que entendiera. Y a Manuel con mucha firmeza y disciplina, ya que esa era la única forma que este ultimo niño razonara.


    Manuel Montenegro era sin dudas el niño más terrible de todo el orfanato, el solo podía desordenar, destruir y matar el medio ambiente existente en la casa. Un día la señora Cañete se encontró con todos los sillones del living empastados en mierda, como si hubiesen cagado una manada de elefantes, en vez de un niño de tres años. –Fue terrible- recordaba la Sra. Olga, porque justo ese día venia la señora Magali Troncoso con unos padres que estaban muy interesados en la adopción de una niña que iluminara su hogar, vacío de cariño infantil.


    Pero pudieron salir del apuro y solucionar el problema impuesto, la solución fue: atenderlos en el patio de la casa.- Aquellos comentarios siempre se comentaban entre las encargadas del hogar, como para tener de que reírse cuando fueran ancianas.


    En cuanto más iban creciendo los niños del orfanato, todos sin excepción, hacían las misma preguntas demoledoras:


    –¿Por qué nos abandonaron vuestros padres?–¿somos tan malos vosotros que no nos quieren? –¿O, es que nos odian tanto, que no encontraron un mejor lugar para descargar su odio, que este terrible hogar?.


    –¡No! Contesto rápidamente Isabel Rodríguez. –No, penséis eso. Sus padres los aman y sufren por ustedes. Lo que pasa es que quizás son muy inmaduros todavía o talvez no tuvieron la suficiente valentía para enfrentar sus problemas y tuvieron que sacrificaros a vosotros.


    –¿y vosotros quien sois? Pregunto uno de los niños – Bueno, yo soy Isabel Rodríguez, tengo veinte años y estoy aquí para cuidarlos. Pero no me distraigáis de lo que les estoy hablando.


    –Escuchad lo que os digo: un hijo...es lo más maravilloso del mundo, lo más sagrado y especial que una madre puede tener. Un hijo...es sentirse doblemente viva, iluminada, es como si estuviésemos sentadas en la cima del mundo, y pudiéramos...hablar con Dios.


    –Una mujer, realmente cuando tiene un hijo, entrega al mundo algo más hermoso que una vida, entrega al mundo creación. Creación que la podemos dar solamente las mujeres.


    Lucila Carrasco, de nueve años, una de las niñas que estaba en aquel grupo, se puso a llorar desconsoladamente, porque seguía sin comprender su destino frustrado. Su perturbación infinita, que le había robado sus pocas ganas de vivir.


    La joven Isabel, al verla tan desmoronada y decaída, la abrazo fuertemente, al igual que a todos los demás niños, que también se abrazaron a ella. Y todos a la vez se pusieron a llorar toda esa noche. Los lazos con la muchacha se hicieron cada vez más estrechos y significativos. Ella les demostraba una humanidad extensa, un amor sincero y una sensibilidad desgarradora que motivo a los niños a quererla como a una madre y un padre existentes.


    A medida que pasaban los años, los niños iban aprendiendo el verdadero significado de la vida, de los valores, de las cosas y de todo lo que desearan saber. La joven se los explicaba todo, con mucha ternura y paciencia, con un amor infinito que le salía desde lo más hondo de su corazón. Todo, pero todo el amor que sentía se lo entregaba a esos niños, que parecían y se sentían olvidados por este mundo.


    Los terrenos del orfanato eran sumamente inmensos; tenían plantaciones de manzanas, duraznos, limones, uvas, ciruelas, peras, paltas, tomates, papas, lechugas, zapallos, perejil y apio, cebollas y otras pocas variedades más. Además había hileras de árboles frondosos y flores multicolores que le dan una tremenda belleza al lugar. Ni hablar entonces del gran charco, en donde se bañaban los patos era tan natural que a veces lo confundían con una laguna cristalina.


    La casa hogar siempre estaba llena de niños que llegaban y se iban al poco tiempo. A veces las amistades se hacían tan cortas que, muchos de los niños pensaban en no hacerse de amigos. Ya que después las despedidas se hacían terribles y dolorosas, tan insoportables que, parecieran arrancarles el alma.


    –Sebastián lucero fue uno de esos amigos inolvidables, que dejo al grupo destrozado y sin habla ni aire. Estremecido y desorientado, como si hubiesen muerto de dolor estando vivos. Sebastián era el más grande del grupo. Un niño con una inteligencia de superdotado, se gano el respeto y la admiración de todos vosotros e incluso, el de las mujeres que nos cuidaban. Tenia una sabiduría incalculable para su edad, gracias a todos los libros que se leía intensamente. Nos decía que todo era posible mientras uno desearía realizarlo, ya que debemos tened en cuenta que, la mente y el cosmos no tienen limites, pero el único limite que tiene el hombre es... el terrible miedo que este le tiene a la realidad.


    –Pero lo que más les impacto a vosotros los auditores fue cuando dijo que una mente bien entrenada puede hacer despegar al cuerpo de la tierra en solo segundos. Todos se quedaron confundidos con sus dichos, ya que vosotros no sabíamos que significaba: despegar. Y es así que le preguntamos, para no quedar como niños ignorantes.


    –¿Sebastián?, le preguntamos entre todos.


    –¿Qué significa la palabra despegar?


    –No sabéis que significa eso. Bueno os explicare. Significa: emprender vuelo, así como lo hacen las aves al estirar sus alas sueltas. Vosotros también podríamos volar si lo quisiéramos, sin tener que subirnos a ningún ave o a un globo. Solamente lo haríamos con el solo impulso de vuestros cuerpos y el poder total de nuestra mente, podríamos llegar a lograrlo.


    –¿Qué interesante? Le contestaron todos.


    –¿Y tú has volado ya? Le pregunto inmediatamente Lucila, ante la atenta mirada de todos los niños.


    –Eh, no contesto él. Pero me e elevado un metro y medio del suelo.


    –¿Un metro y medio? Preguntaron asombrados los demás.


    –¡Si! Contesto este, solamente un metro y medio, y fue nada más que una sola vez. Ya que después me dolió horrorosamente la cabeza, y no pude seguir intentándolo desde ese momento... no lo intente más.


    –Todos los niños quedaron sorprendidos ante tal afirmación extraordinaria que, ellos consideraron completamente fidedigna.


    –En otra ocasión también les dijo que todo en la vida tiene solución, excepto la muerte. Ya que a los muertos– nos seguía relatando, no hay nada que los vuelva a la vida.


    –Sus palabras calaron hondo en todos los presentes. El sabia bien que significaba la vida, pero el grupo de huérfanos, estaba recién empezando a conformarse con lo que tenían.


    –La ultima semana que Sebastián paso en el hogar, fue muy linda e inolvidable. El llamo a todos niños y les leyó parte de un gran libro llamado: viaje al centro de la tierra, del famosísimo escritor francés Julio Verne.


    –Aunque las partes del libro que leyó fueron fascinantes, a algunos niños les gustaba que el les narrara la historia con sus propias palabras. Ya que el disfrutaba en demasía del arte de enseñar y narrar, y además de leer. También le gustaba desglosar parte por parte, tan maravilloso libro. Que después leerían todos, entusiasmadamente.


    –Sebastián, era uno de esos niños superdotados o genios, como muy bien decía la señorita Isabel. Además de contarles la verdadera historia de ese amigo, ella les entrego la ultima carta que él les envió desde roma (Italia). Mientras algunos leían la carta, la señorita Isabel empezó a relatar en trozos, partes de aquella historia. La cual empezaba así: antes de que los padres de Sebastián lo entregaran a este orfanato, el niño ya hablaba de recorrido y caminaba, como si hubiese estado cuatro años dentro del vientre materno. Apenas tenia un año y dos días, y su caso ya era inaudito, le explicaron los padres de Sebastián a la señorita.


    –¿Y por qué? Pregunto Manuel Montenegro.


    –¿Si ese niño era tan superdotado?¿Por qué sus padres lo dieron en adopción?


    –Porque su familia no tenia como alimentarlo y no encontró otra manera de cuidarlo que darlo en adopción, respondió la señorita Isabel.


    –Ah, profundizo miguel, ¿Eso quiere decir que vuestros padres nos dejan acá para que sobrevivamos y no nos muramos de hambre?.


    –No, no específicamente, añadió Isabel. A veces hay padres que son incapaces de solventar a una familia, talvez por problemas psicológicos de uno de los dos, o los dos quizás, es decir que por diferentes circunstancias de la vida, ellos optan por dejarlos acá, concluyo diciendo la Srta.: Isabel Rodríguez. Que dejo insatisfechos a los niños con sus respuestas inconclusas.


    Camilo Flores era un niño enamoradizo, con sus siete años de existencia, ya tenia ocho novias pequeñas que lo asediaban constantemente, sin siquiera dejarlo respirar. Lo acosaban noche y día y él les prometía a todas ellas que cuando fueran grandes se casarían con todas a la vez en la Iglesia de nuestra señora de la Almudena. Ellas estaban más que contentas al oír que serian las esposas de Camilo Flores, el gran amor que hipnotizo sus corazones de criaturas inocentes.


    Un día en la tarde, camilo estaba en los jardines de la casa, cortando unas rosas rojas que no se resistieron a su mala fortuna... el corte.


    Corto una para cada una de sus siete novias pequeñas y se las obsequio, ellas quedaron encantadas con esas rosas que le demolieron el alma y le robaron el corazón. Pero de repente sonó la campana de la casa descontroladamente, como si la estuviesen ahorcando, como si hubiese pasado algo terrible, algo desorbitante y malévolo.


    –¿¡Quien!?, ¿¡Quien de ustedes!?, grito con una voz de los mil demonios la señora Magali Troncoso.


    –¡Quien fue el miserable que corto mis rosas rojas que estaban en la entrada de la casa!


    –Decidme quien fue o seréis todos castigados injustamente, por un desalmado que se quiso pasar por listo.


    –Los Niños se miraban unos a otros y se quedaban mudos.


    –Nadie quería delatar a Camilo Flores, ya que el era una excelente persona.


    En unos instantes de silencio, se escucha desde la cocina un levantamiento de voz eufórico, diciendo enérgicamente:


    ¡Yo fui! Si ¡Yo fui! La persona que corto las flores. ¿Por qué tanto escándalo señora Magali?.


    –Es un pecado mortal querer cortar unas rosas rojas para llevarle a la virgen Maria en ofrenda por vuestros pecados?


    –¡No!– respondió la señora Troncoso. Pero por que no me pidió permiso a mi. Yo soy la que da las ordenes aquí, y todos hacen lo que yo ordeno.


    –Es que no tuve tiempo, repuso la joven.


    –Espero que nunca más se pase de lista conmigo, porque para otra vez, no tendré consideración con usted. Ahora si vuelve a realizar algo sin mi permiso, exclamo la Sra. Magali, Será despedida sin goce de sueldo.


    La señora Magali se retiro a su cuarto, molesta y encolerizada por lo sucedido.


    –Los niños por su parte abrazaron tiernamente a Isabel, agradeciéndoles su valentía y su salvada que, los salvo a ellos de un castigo seguro.


    Entretanto los niños Montenegro seguían con sus locuras y travesuras despampanantes, Manuel ya tenia diez años y miguel doce. Era tanto el odio que llevaban acumulado en contra de la Sra. Troncoso, que un buen día, soleado y primaveroso. Tramaron una venganza en su contra, por las tantas veces que los hacia bañarse con agua helada en pleno invierno. También cuando les hace tragarse la comida al ponerle una serpiente en la mesa. Además todas esas veces que los amarraba a la pata de la cama cuando se ponían a llorar. Y nunca olvidando los castigos con correas de cuero que, rompían sus cuerpecitos cuando se portaban mal. Y para que decir la manía de esta señora por levantar a todos los niños a las seis de la mañana para ir a formar y ser humillados como seres humanos.


    –Sí– merece ser quemada en el infierno con azufre, añadió Manuel.


    –No– respondió Miguel. Nos vengaremos sin dañarla físicamente. Le tenderemos una trampa.


    Al caer la noche, todos estaban durmiendo, acepto la señora Magali Troncoso y los hermanos Montenegro que, seguían con sumo cuidado los movimientos de la principal encargada de la casa, a la cual le apodaron tiempo después: “La Castora”, porque sus dimensionados dientes parecían las puertas de entrada del monasterio El Escorial. Eran ya casi las cuatro de la madrugada, estaba todo en silencio, la venganza estaba lista. Diez ratones eran los escogidos para asustarla, los roedores fueron colocados en la habitación, para que cuando regresara de la cocina se encontrara con la sorpresa macabra. Pero...de pronto, estando ellos todavía en la habitación, se abre la ventana lentamente, y un hombre, de aproximadamente veinte años de edad, se deja caer en el cuarto. Manuel y Miguel, cuando sintieron que se estaba abriendo la ventana, volaron a esconderse en el ropero. Aquel hombre empieza a desvestirse lentamente, y que da desnudo frente al espejo, empieza a jugar con su pene flácido, meneándolo para todos lados, conversando abiertamente con el, como si fuera una boca babosa, mientras esperaba se hizo una masturbación rápida que lo hizo acabar en menos de un segundo, pero así y todo no estaba satisfecho, quería superar la marca y pasar una noche maravillosa con la anciana de cincuenta y seis años que, todavía conserva su cinturita de avispa, esa que enloquecería a cualquier hombre. De repente la señora Magali abre la puerta de su habitación y con una mirada de mujer ardiente empieza a dominarlo, a querer comérselo vivo, a ronronearle como una gata en celo, abalanzándose sobre él, para morderle las orejas apasionadamente. Y sin estar conforme con eso, agarro una correa de cuero y le empezó a dar latigazos fuertes en el culo que, a él lo hacían saltar de gozo. El no se quedo atrás y la beso con un beso salvaje que, le recorrió todas sus partes más intimas, y ella se estaba empezando a acalorar, al sentir esa lengua de fuego que la desbordaba de un placer intensamente agradable y generoso. Mientras tanto los hermanos montenegro estaban maravillados por lo que escuchaban sus oídos. Estaban inmóviles, permanecían congelados e incómodos, ya que la venganza de ellos, estaban forjando la caja para escapar. Ellos pusieron todo de su parte e hicieron del ruido algo abstracto para poder aguantar más. Pero uno de los ratones se les escapo y se subió por debajo de sus pantalones a Miguel. Y él había empezado a sudar, sin poder contener más el aire, mientras uno de los roedores le mordía una de sus tetillas con el fin de encontrar algo de leche fresca, Miguel pegó un grito vació de palabras, pero con unas expresiones que hacían creer que era mudo. A unos cuantos pasos del ropero, la señora Magali Troncoso sufría los embates del placer desorbitante que esclavizaban su cuerpo y la hacían acabar más de mil veces por segundo, realmente estaba hecha un incendio sexual que, sus gritos ardientes parecían escucharse en toda Madrid. El hombre por su parte no tenia intención de detenerse, quería comenzar de nuevo, pero esta vez sin acabar jamás.


    –De pronto y sin pensarlo siquiera, el ropero se empezó a moverse bruscamente, derrumbándose en el piso, a la cual se abren las puertas y los ratones salen escapando del lugar. Mientras que los dos amores clandestinos quedan atónitos por lo que había sucedido. Ellos corren velozmente hacia la puerta del dormitorio para escapar, cuando de pronto se dan cuenta de que los dos hermanitos Montenegro, estaban en el ropero, con los ojos desorbitados, con la mente hirviendo y la lengua muda. Mirándose los dos como queriendo explotar y desaparecer.


    –¡Ustedes! ¡Hijos del demonio! – Gritaba la señora.


    –Ustedes, me estaban espiando descaradamente, y querían utilizar esos ratones para que me muriera del espanto. Son unos bastardos asquerosos y miserables. Los voy a castigar con toda la fuerza de mi alma, huérfanos malditos.


    Después de aquel episodio bochornoso, Miguel y Manuel fueron encerrados en el sótano de la casa, por un tiempo indefinido. Las pocas raciones de alimento que recibían en el día, los estaban haciendo cada vez más invisibles al ojo humano.


    La señora Isabel Rodríguez estaba cada vez más concentrada y depresiva por la injusticia cometida, y tenia unas ganas inmensas de matar a la señora Magali y su cómplice o mano derecha, la señora Olga Cañete. Pero desistió de esa idea absurda y decidió liberar a los hermanitos Montenegro, con la llave maestra que, se las saco del dormitorio a la malvada señora Troncoso, cuando esta estaba durmiendo. Al día después los hermanitos fueron liberados, después de haber pasado dos meses encerrados, en esa inmunda prisión subterránea. No podían ver el sol, la luna y las estrellas. Su mundo eran solamente cuatro paredes infinitas que nunca lograron soportar. El hielo de la noche los hacia cubrirse entre ellos mismos, para soportar el frió que se anidaba en sus huesos. El dolor, el hambre y el frió no eran suficiente argumentos para la libertad y el cierre del castigo. Al parecer la distinguida y honorable señora, necesitaba sus cabezas para perdonar las faltas cometidas.


    Los hermanitos Montenegro fueron liberados por su mejor amiga en la casa, la cual fue despedida inmediatamente cuando la señora Troncoso averiguo la verdad. Y aunque Manuel y Miguel nunca más supieron del orfanato y por ende tampoco pudieron saber para qué lugar de España se había dirigido la señora Isabel.


    Siempre le agradecerían su ayuda, su amor y su bondad para con todos los niños huérfanos de aquel lugar. Los Hermanitos Montenegro, ya estaban sueltos en la península ibérica, ya eran libres de hacer cuanto le viniera en gana. Después de tantos años de sufrimiento, su vida debía cambiar, aunque con sus catorce y doce años de edad, aun eran unos niños, totalmente indefensos, proclives a cualquier desgracia repentina que les pudiese acaecer.


    En el primer día de libertad, empezaron a buscar algo para comer, no importaba mucho lo que fuese, siempre y cuando le callara esas tripas endemoniadas que, no los dejaban ni siquiera pensar. En un río cercano del lugar, se pusieron a atrapar peces con las manos, y Manuel tenia esa velocidad temeraria que, hacia prever cualquier solución. Manuel agarro siete peces medianos, los cuales se los comieron crudos, ya que ninguno de los dos portaba fósforos. Hasta los ojos de los peces se devoraron y ni así quedaron satisfechos.


    Al otro lado del río divisaron unos terrenos frutícolas, en donde los árboles presentaban a la vista unos frutos jugosos que ellos miraban con ansias y cautela, como sabiendo que a esos frutos les quedaba poca vida. Es así que cruzaron el río y saltaron el cerco. Allí se subieron a un árbol de manzana y empezaron a zarandear las ramas con fuerza descomunal que, a los dos minutos, ya no quedaba ningún fruto en aquel árbol, que tenia manzanas del porte de una sandia. Los muchachos lo recolectaron todos y se marcharon contentos y satisfechos. Por otra parte la noche los agarro de improviso, pero astutamente se cobijaron debajo de un puente hecho de maderas, se acurrucaron allí los dos, mirando las estrellas que permanecían plantadas en el espacio sideral. A la vez comenzaron a recordar muchas cosas de las cuales ya habían pasado. Además se preguntaban el porque de su vida en la tierra y que significado tiene la vida para los hombres. ¿Hay algo más profundo que nuestra existencia fugaz y vacía?¿ Hay algo más allá que todavía no sabemos.


    ¿Por qué? Nuestra vida es tan desafortunada? Se preguntaban el uno al otro sin hallar respuestas.


    –No entiendo tantas carencias afectivas, dijo Miguel. Yo tampoco contesto Manuel. Pero hay gente buena aquí en la tierra, solamente que cuesta encontrarla. Eso es cierto, en el hogar la única adulta que valía la pena era la señorita Isabel dijo Miguel antes de comer otra manzana.


    –Siento miedo– repuso Miguel. Siento miedo de la libertad tenebroso que nos ha privado de tener unos padres amorosos que se preocupen de vosotros. Siento miedo del lejano futuro que nos toque vivir y de las vueltas de la vida que nos toque pasar. Los dos se habían dado cuenta de que estaban solos en el mundo, sin una sola esperanza que les alumbre el empinado camino que les toco vivir. Manuel se sintió desfallecer, acongojado, mutilado hasta las extremidades acuosas de la impotencia. Miguel entonces con una leve y marginal sonrisa en los labios, tomo a su hermano de la mano y corrió con el hacia un monte cercano que, divisaba todo aquel bosque, iluminado por millones y millones de estrellas que los miraban desde lejos.


    –Hermano– dijo Miguel. Estamos vivos...y el hecho de estar vivos, significa: sobrellevar y sobrevivir bajo cualquier circunstancia. No importa como se nos presente la vida, puede ser severa, extrema o simple, placentera o desmoralizadora. Pero siempre ten presente esto, mientras tengamos vida, venceremos al dolor, y la injusticia, a la angustia y el desanimo. Estaremos siempre juntos y unidos y nunca nos dejaremos vencer por el desanimo.


    –Fuerza y animo, eso es lo que necesitamos...y podremos vencer hasta la muerte. Si esta algún día nos separa.


    Esa noche los muchachos se sintieron ganadores, como si hubiesen descifrado el propósito de la vida, como si esta raza bendita les diera unas fuerzas sobrenaturales para existir. Ellos se sintieron muy fuertes y mas audaces que un torero en plena plaza de toros. Pero inevitable el mal recuerdo de la castora les hacia un tajo en el pecho, imposible de atesorar, su bronca en contra de ella, los hacia odiarla hasta lo más hondo de sus vísceras. Pero ese mal recuerdo no empañaban los otros, por ejemplo el de sus amigos de celda como Manuel los llamaba, a sus hermanos ficticios que, todavía seguían sufriendo a manos de la castora y que necesitaban toda la comprensión del mundo, todos los abrazos cariñosos que andan sueltos y todos los sueños que unos niños de su edad deberían tener.


    –Isabel Rodríguez, la señorita que tan dulcemente los protegió, como si fueran hijos de ella. Fue la persona mas humanitaria que hubiesen conocido estos niños huérfanos.


    La noche se evapora escuálidamente, el día aparece como invitado especial y las vidas del mundo siguen sus rumbos perdidos, el sol los ilumina, mientras que el frío se escapa y el hambre les hablo de sus caprichos.


    –¡Manuel!¡Manuel! tengo hambre dijo desesperado Miguel, con unos dientes de tiburón que parecían arrancárseles de su boca.


    –Si– repuso Manuel. Estamos iguales.


    Iremos al río a atrapar peces como ayer y también a buscar alimentos en las granjas cercanas. Después de haber atrapado algunos peces y haber tomado prestadas unas peras jugosas, los hermanos se dirigieron con rumbo al sur, a la capital de España que, todavía quedaba bastante retirado de esta zona, a unos cincuenta kilómetros de distancia aproximadamente.


    –Manuel–, dijo su hermano. Estamos completamente podridos, tenemos una hediondez fúnebre en el cuerpo que, va a ser mejor que lavemos nuestras prendas de vestir en el río y de paso nos demos un baño bien dado, porque cualquiera que nos encuentre dirá que vosotros sois unos cerdos. Después de haberse higienizado, siguieron caminando lentamente, con unos zapatos totalmente gastados que tenían más agujeros que un colador de mercado. La ropa estaba tan deplorable que, parecía haber sido mordidas por las pirañas, mientras tanto el pelo estaba demasiado largo que, hasta los piojos se sentían conquistadores de un nuevo mundo.


    –De Pronto los muchachos vieron a parecer un carruaje de repente que, se aproximaba a toda velocidad por el camino de tierra, el cual comunicaba a todo la zona norte del país. Y de pronto vieron en el a una joven preciosa que estaba asomada por una de las ventanas, ella tenia unos ojos tristes que, aparentaban llevar toda la desgracia del mundo. Ella los observo de reojo, con una mirada asfixiante que les pareció arrancarles el alma. Sin más que unas miradas descolocadas, cada cual siguió su rumbo inconcluso que, parecía pertenecerles a todos, pero menos a ellos mismos.


    Manuel y Miguel Montenegro siguieron su tumultuoso camino hacia lo desconocido, hacia lo que ellos obligadamente, bautizaron como la libertad esclavizada. Una libertad esclavizada que los hizo vestirse de incertidumbre y desolación.


    Ahora bien, ellos siguieron recorriendo varios kilómetros hacia el sur, allí de nuevo en el camino vieron venir el mismo carruaje encolerizado que venia de vuelta y que tenia a los caballos más cansados que, palomas mensajeras en tiempos de guerra. La joven mujer había sacado la mitad de su cuerpo hacia a fuera, y con una sonrisa de esperanza dejo caer una mirada seductora que, se incrustó en los ojos sinceros de Miguel. El quedo hechizado por esa mirada electrizante que le capturo la mente de un solo zarpazo. El corazón de Miguel en ese instante parecía que se le iba a reventar por los intestinos, como si hubiera conocido a aquella mujer toda su vida.


    –¡Miguel! Por favor despierta. ¡Miguel! Por favor responde, le pedía su hermano. Miguel estaba realmente hipnotizado por aquella jovencita despampanante que lo volvió en su energúmeno viviente.


    Por algunas horas el hermano de Manuel quedo desorientado, parecía sonámbulo de pleno día y después de repente entro en si y quiso revertir la situación cuando entro en la normalidad.


    –¿Qué paso? Pregunto Miguel, con unos ojos de gato mareado, como si hubiese estado en trance por lo menos un mes.


    –No jodas hermano– replico Manuel.


    Quedasteis anonadado con esa joven mujercita que paso en el carruaje, es como si te hubiese hechizado, como si hubiese visto a una bruja.


    –Bueno, no importa sigamos caminando, dijo Manuel; Los días siguieron pasando ferozmente para los niños que, aun seguían mentalizados en los juegos de infancia que lo hacían corretear conejos, subirse a los árboles, contar las estrellas, jugar en las lagunas y disfrutar de lo que nunca antes habían disfrutado en el orfanato, “Los Angelitos de Dios”. Por otra parte Manuel diviso desde lejos un lugar increíble que, pareciera haber salido del paraíso, algo que realmente impregnó sus sueños de increíbles convencimientos.


    –Una granja Inmensa– dijo Miguel.


    –Sí– alego Manuel. Y tiene muchos árboles frutales, gallinas, patos, chanchos, pavos, vacas, caballos, conejos y hasta dos molinos de viento. Al fondo de la tremenda granja, divisaron una casa enorme que, parecía haber sido sacada de un cuento de hadas. Los hermanos no se hicieron esperar y saltaron el cerco, anhelando todo lo que tenían a su alrededor. Subiéndose a todos los árboles frutales con gran dinamismo y soltura. Comiéndose todo lo que se interponía en su paso, como si hubiese sido primera vez que, abastecieran sus cuerpos.


    Al llegar la noche, minuciosamente, pero de forma certera, se escondieron en el lugar que les parecía más cálido y acogedor, más simplificador y plumífero del lugar; el gallinero de la granja. Un lugar que les hacia recordar a sus amigos de la habitación. Se acomodaron apreciablemente al lado del gallinero que, en ese entonces en aquel lugar se hacían dentro de los establos, en donde los caballos muchas veces estaban de paso. Dentro del lugar y sin mas abrigo que la hierba seca del apacible y generoso piso que, les hacia olvidar por momentos su amarga existencia.


    Eran las cinco de la madrugada, cuando unos catorce gallos empezaron a recitar su infaltable:¡quiquiriquí!¡Kukuruku! un sonido que a los hermanos les estremeció los tímpanos, hasta dejarlos autista por unos minutos. Como si al señora Magali Troncoso apodada “La Castora”, hubiese entrenado a aquellos gallos con el fin de corromper los descansos deseados. Al levantarse del suelo los hermanos sacaron ocho huevos del gallinero, y con una piedra filuda le hicieron un pequeño orificio en la parte superior a cada uno y entonces empezaron a succionar desesperadamente la concentración interna. Después de quedar satisfechos, se aventuraban a salir hacia a fuera, al campo cuando de pronto escucharon unos pasos y volaron a esconderse en el entretecho del gallinero. Si era ella, la joven mujer del carruaje, con la cual Miguel había tenido un romance de miradas fugases que no llegaron a concretarse. Ellos la observaban desde aquel lugar, sin poder decirle nada, solamente podían acariciarla con los ojos del deseo, pero nada más, sus palabras estaban estrictamente prohibidas en ese momento. Ella empezó a buscar los huevos de sus gallinas más ponedoras que, murmuraban cosas en su idioma poco cooperativo que, los dejaba más perplejos que la historia de los faraones egipcios. De pronto se escucha una voz de mujer mayor que decía a todo pulmón: ¡María Luisa!¡María Luisa Gutiérrez!, donde estas, hija mía.


    –Acá Madre, –respondió ella con una voz angelical, salida de sus hermosas cuerdas vocales.


    –Aquí estas hija–.


    –Si– madre.


    –Apuraos, que nos están esperando para desayunar, y tu todavía sigues acá–, exclamo la madre.


    –Vamos madre, ya e terminado de sacar los huevos–. Le respondió su hija.


    Las dos mujeres salieron del lugar y se alejaron, yéndose a disfrutar de ese apetitoso desayuno que las estaba esperando cuando llegasen a la casa.


    –Estando sentados a la mesa, la señora Sofía del Valle le pidió a su marido, el señor Julio Gutiérrez. Que, invitara al novio de su hija a la casa a cenar .


    El le respondió que era muy buena idea, ya que el muchacho a estado un poco raro últimamente, como si estuviese preocupado no se de que, le comento don Julio a su amada esposa.


    –Debe estar nervioso por la fecha de su matrimonio, tu sabes– argumento ella. Uno no se casa todos los días.


    –Si, debéis tener razón, eso debe ser. Reflexionaba don Julio hacia sus adentros.


    –Bueno desayunemos– dijo don Julio.


    –Papá, mamá, repuso Maria Luisa. Quiero decir les a vosotros que, estoy muy feliz de tener unos padres tan maravillosos como ustedes. En verdad para mi han sido el mejor regalo que Dios me a dado. ¡Gracias! Os quiero mucho. Ella los besó en la boca y los abrazo tiernamente.


    Los hermanos Montenegro parecían harapos, así como andaban, su ropa y zapatos estaban más que trabajados y hediondos. La mugre ya les estaba pidiendo la cuenta de su obligado abandono.


    Pero sin mirar atrás. Ellos seguían su vida, acostumbrándose a pedir prestados los frutos de los árboles, y ahora en mas el no tan apetecible huevo de gallina crudo.


    Las noches seguían pasando, un poco lentas pero acogedoras, las conversaciones se hacían cada vez más profundas y diversas. Siempre conversando y razonando sobre lo irracional, a veces discutiendo sobre el mas allá o intentando comprender el significado de la vida. Una vida que nuestro mismo cuerpo alimenta, pero que esta muy alejada de nuestra mente espiritual.


    –¡Manuel! – Exclamo su hermano.


    –Tu has pensado que nos preparara el futuro más adelante. Que vida llevaremos, si nos Casaremos, cuanto viviremos, si tendremos hijos. En fin...si algún día encontraremos la verdadera felicidad.


    –Si, repuso Manuel con una voz casi quebrada. Me he puesto a pensar en eso y he llegado a una sola conclusión y es... de que la vida es...¡Una Mierda!.


    –Pero Manuel, recapacita– le dijo su hermano.


    La vida es hermosa, solamente hay que saber llevarla y aceptarla como es. Mírame y reflexiona en estos sucesos.


    –¿Cuántos enfermos terminales darían lo que fuera por un segundo más de vida? O ¿cuántos hombres y mujeres adinerados entregarían el total de sus cuantiosas fortunas a cambio de seguir existiendo? Es mas, ¿Cuántos hijos en la matriz de su madre hubiesen querido nacer, si estas le hubiesen regado la vida que les pertenecía?.


    –Ahora piensa Manuel un poquito y date cuenta que el ser que tiene vida, es la persona más afortunada del mundo. No importa si no tenemos riqueza, belleza o sabiduría. Tenemos algo mucho más importante y maravilloso en nuestra oscuridad. ¡Tenemos vida Manuel!, y nuestras vidas son un milagro divino.


    Manuel por su parte no quedo muy convencido de las palabras gratificantes de su hermano. Ya que para el la existencia es un absurdo y Dios se equivoco al crear a los humanos.


    Los gallos se despertaron como de costumbre, queriendo en todo momento agasajar a sus visitas indeseables, dándoles las más ensordecedoras despertadas que ellos pudieran soportar.


    –Despierta hermano– repuso Manuel– Que estos gallos infelices ya me tienen con el carácter endemoniado. Quisiera retorcer les el pico o más bien arrancárselos para poder dormir en paz.


    –No te alteres Manuel–repuso su hermano. Estamos en su hogar y ellos son merecedores de tratarnos como quieran.


    El día domingo amaneció despejado, con un sol que parecía una gran estufa colgada en el cielo. Había mucho movimiento en la casa de la familia Gutiérrez, los cerdos y gallinas hacían sus plegarias desesperadas para, no ser el plato principal de la cena. Mientras que la señora Sofía del valle y su hija se embellecía exageradamente como queriendo compartir por el invitado de honor que no tardaba en llegar.


    Don Julio Gutiérrez por su parte ya había organizado todo, desde adornar la casa con flores del bosque, hasta conseguir el mejor caballo de la localidad. Todo eso lo hacia con la intención de agasajar a su futuro yerno, con un pura sangre que lo dejaría mudo de agradecimientos.


    La cena empezó a la hora señalada, el invitado de honor era el joven Ignacio Ponce, un hombre precioso por donde se lo mirara, de una sonrisa seductora y una mirada caprichosa y risueña. Sus músculos eran el delirio de todas las mujeres que lo conocían, su metro noventa de altura era una de las cosas que más reflejaba su cuerpo. El joven había llegado a la cena puntualmente, sus veinte años de edad hacían presagiar la inteligencia descomunal que reinaba en sus ojos. Con un saludo efusivo a toda la familia, a las circunstancias, a los trabajadores y hasta los animales que se le acercaban para agasajarlo. Todos lo querían demasiado, hasta el grado de odiarlo cuando el tenia que viajar a menudo a medio oriente por asuntos comerciales.


    –¿Y como van tus negocios, Ignacio?– Comento don Julio.


    –Muy bien señor. Hemos traído una variedades cosas increíbles desde la china como, lo son los artículos de porcelana, algunos cuadros excepcionales y otros productos exóticos de primera calidad. Y desde el Japón hemos traído apenas cinco libros, entre ellos este que, se lo obsequio a usted con mucho respeto, se llama kamasutra.


    –He, bueno siguiendo con mi relato debo decirles que el gobierno Japonés a prohibido el ingreso a todos los comerciantes europeos que quieren ingresar a sus tierras.


    –¿Pero como habéis hecho para sacar esos libros de aquel país entonces? Pregunto don julio.


    –Fácil– contesto Ignacio. Lo saque de contrabando.


    –¿Ah? –. Pero eso es muy arriesgado, hijo, te podrían haber matado por eso... o es que nos quieres dejar sin yerno a vosotros– Inquirió la señora Sofía.


    –Si– en verdad fue arriesgado, se lamento el joven.


    Arriesgue mi vida en tierras niponas.


    Después de haber contado sus aventuras y desventuras en tierras orientales. Ignacio se quedo mudo, ya que la señora Sofía se puso un poco alegre con los incontables vasos de coñac que ya habían sobornado su paladar. En donde ella mostró su lado más deseoso y despreocupado, y se saco el par de zapatos que llevaba puestos, empezando a acariciarle el pene a su futuro yerno por debajo de la mesa.


    –Amor mío, parece que estas un poco mareada– le dijo don Julio a su mujer. Mientras ella afirmaba que no había problemas que, podía mantenerse sobria todavía. Mientras tanto Ignacio estaba más colorado que las alfombras de la familia real española. Su cara tenia un grado de incomodidad in sospechada. Mientras Maria Luisa lo observaba detenidamente, sin percatarse de su infortunado momento. Ella lo miraba a cada rato con la intención de andar en su mirada y saber si realmente el la estaba engañado.


    Ya eran más de las dos de la mañana y el joven Ignacio se paro de la mesa y agradeció la hospitalidad recibida.


    –No tenéis porque agradecernos– dijo don Julio.


    Para vosotros es un placer haber podido contar con tu presencia en nuestra casa.


    –Bueno ya es hora de irme, mañana será un día muy duro para todos y es bueno descansar bien.


    –Perdón mi amor– dijo Maria Luisa. Hoy día será un día muy duro, ya que son pasada las doce de la noche.


    –En verdad– tienes razón princesa.


    –Pero de ningún modo tu te iras de la casa a esta hora muchacho, te quedas acá.


    –Pero, señor Julio no se preocupe, yo se cuidarme solo. No jovencito, tu podéis conocer los cinco continentes,


    como si fueran la palma de tu mano. Pero a este pueblo, no hay nadie que lo conozca como yo. Es así que tu te quedas. Y no se habla más del tema.


    –Esta bien señor, me quedo.


    Maria Luisa balbuceaba unas palabras al oído a Ignacio y pidieron permiso y se fueron al balcón de la habitación de Maria Luisa. Al estar en la habitación y mirar desde el balcón el horizonte nocturno, su amor creció con abundancia, pero Ignacio todavía no comprendía la insinuación obscena de su futura suegra. Antes que se dieran un beso, el joven recordó que había dejado su abrigo en el comedor y entonces corrió a buscarlo. Mientras tanto Maria Luisa revisaba unas fotos de la familia, ya que Ignacio no tardaba en llegar. Ella lo estaba esperando ansiosamente. Y cuando lo vio entrar lo reto.


    –¿Tanto te demorasteis? Se quejaba Maria Luisa.


    –Si mi rosa del desierto, es que le tuve que decirles a tus padres que te tenia que entregar un regalo que, te traje del medio oriente, respondió el joven sin vacilación. Toma este es el primero, una pequeña esmeralda y el otro te lo daré mañana. Debo decirte algo muy importante, algo que me tiene un tanto trastornado y fuera de lugar. Pero Maria Luisa no lo dejo continuar y lo callo con un beso. –Si– aseveró ella.


    ¿Es que tu me engañas?.


    –No– mi amor de ninguna manera, tu eres para mi lo mas hermoso del mundo y Dios debe de haber estado muy inspirado cuando te creo, le respondió el joven.


    –¿En serio me lo dices? – pregunto Maria Luisa.


    –Si– en serio te digo, aclaro el joven y se dieron el beso más apasionados que, dos personas como ellos pudieron darse en la boca.


    –Perdóname, Ignacio, es que soy muy celosa y estos celos realmente me devoran el pensamiento y no me dejan ver claramente la situación. –Sabes– le seguía hablando Maria Luisa. Si tu algún día me engañas y yo lo se. Soy capas de matarte a ti y a tu amante... lo entiendes.


    –Si– repuso el, lo entiendo. Pero yo jamás te engañaría.


    –Después de regalarse todos los besos del mundo, Ignacio se despidió de Maria Luisa, para ir a descansar a la habitación que los padres de la joven le habían ofrecido. Cuando va caminando por el pasillo de la casa, su organismo no aguanta más y se lanza corriendo al baño y empieza a desaguar su vejiga llena de pececitos de colores y de represas que estaban a punto de reventar. Con un alivio descomunal y con unas ganas vacías, Ignacio se apronta a su habitación. Al abrir la puerta de su destino temporal, la cama lo estaba esperando con los brazos abiertos. Detrás de la puerta y apuntándolo con un cuchillo en el cuello, aparece una voz que le dice suavemente; haz todo lo que yo te diga, y no saldrás lastimado.


    Si te rehúsas a colaborar conmigo, anda despidiéndote desde ya de la vida. Porque los muertos no hablan, pero los inteligentes son los que conservan su vida.


    –¿Señora Sofía del valle? Pregunto el joven.


    –¿Qué esta haciendo? Primero se puso a jugar con mis órganos sexuales y... ¿Ahora que le a dado por hacerme?¿Es que acaso me quiere obligar a fornicar con usted? Por favor no me presto para esas cosas. Yo amo a su hija con toda mi alma y no la engañaría con nadien en este mundo.


    –Ignacio– interrumpió la señora Sofia.


    –Tú harás todo lo que yo te diga, sin preguntar, esta bien.


    –¡No, de ninguna manera! Me voy ahora mismo de esta casa, repuso Ignacio encolerizado.


    –No se te ocurra moverte, porque este cuchillo te traspasara el cuello en menos de un segundo. Haz mejor todo lo que te diga y no saldrás lastimado. Vamos camina suavemente, despacio, salgamos de la casa, nos iremos al establo o mejor dicho al gran establo.


    –Dígame señora Sofia ¿qué es lo que usted busca de mi?


    Pregunto desconcertado el muchacho.


    –Solamente...placer– acato ella. Nada mas que el dorado y ansioso placer.


    –Tú sabes, mi marido es un hombre mayor y su aparatito reproductor ya hace varios años que a muerto y no resucita, y sus calzoncillos tienen mas telarañas que un sótano de castillo. Alegaba la señora Sofía.


    –Pero si su marido esta tan acabado, porque entonces no atino con uno de los trabajadores de la granja, ellos tienen varios años menos que su esposo. Replico el joven.


    –Eso quise hacer una vez y realmente después lo hice. Pero cuando uno de ellos me estaba excitando totalmente y mi cuerpo estaba a punto de estallar...yo le tironee con fuerza los pantalones para arrancárselos de raíz. Y resulto que mis ojos no lo podían creer, aquel hombre fornido, trabajador del campo, rey indudable, domador de bestias. Y que más encima parecía un ángel celestial.


    No era más que un eunuco por así decir, un ser castrador. Todos ellos eran unos hombres que no podían defenderse ante los deseos desgarradores de una mujer. Y para mi pesar, todos los hombres que trabajan aquí han sido castrados, por ordenanza de mi marido, para que yo y mi hija no corriéramos peligro alguno con ellos, se quejo con odio la señora Sofía.


    –Pero eso es denigrante, como aquellos hombres se prestaron para tal suicidio varonil, deben de haber estado locos de remate– replico el joven.


    –¿Sabes porque lo hicieron?


    –No– repuso él.


    –Fue por engaño, mi marido les contó una falsa historia del pueblo de Israel, en don de los fieles de Dios eran circuncidados para ser aprobados y así obtener después de muertos, vida eterna en los cielos, y ellos inocentemente... lo creyeron. Terminado así por aceptar tal mandato. Pero mi marido no los circuncido como debía ser, más bien los castro salvajemente. Pero ellos nunca supieron la diferencia de aquellas dos palabras, enfatizo la señora.


    –Estamos llegando, espero que tu no me vallas a defraudar... se reía burlonamente la mujer que, había estado esperando tantos anocheceres, un consuelo vigoroso que la hiciera saltar de gozo.


    –¡No!,¡No! no puede hacerle esto a su propia hija, yo la amo, no lo entiende, somos el uno para el otro, le explicaba el joven Ignacio.


    –Espera, cálmate –, le decía ella. Yo solo quiero que me satisfagas mis necesidades y fantasías femeninas... no entiendes. No entiendes que estoy sedienta de pasión, se quejaba la señora.


    –No, no, no es mi problema, arrégleselas como pueda. Si no hay hombres infieles y solteros en este pueblo, váyase a la capital o a otros lugares del país, sentencio Ignacio.


    Mientras tanto aquella discusión llego hasta el extremo odioso de despertar a los invitados (indeseables), los hermanos Montenegro que, estaban más escondidos que conejos de mago en plena función. En este establo antiguo en donde se guardaban algunos caballos todavía y que ahora era ocupado por un gran gallinero en su interior, había mucho espacio. Con el la señora de la casa podía cometer sus fechorías más aberrantes o mas excitantes.


    Ella seguía con el cuchillo apuntando en el cuello y el con unos nervios que se lo devoraban.


    –¡Desnúdate! Lentamente, le ordeno la señora Sofía.


    Si tratas de hacer algo te pesara mucho. El empezó a desvestirse lentamente como le habían ordenado, sin apuro, se saco la camisa, el cinturón, los pantalones, y cuando ella se le acerco para manotearles sus frutos prohibidos. El la empujo hacia la hierba seca, recogió su ropa y salio corriendo. Enseguida ella grita e implora el nombre de salvador cisterna, el trabajador de la granja y jefe de personal del mismo. Este enseguida se coloco en la puerta y le apunto con una escopeta al joven.


    –¿Qué esta haciendo joven Ignacio? Le pregunto Salvador.


    –Por favor ayúdeme, mi futura suegra esta loca y me quiere violar.


    –No sea estúpido jovencito, eso no se lo cree ni usted mismo.


    –Si, es la pura verdad, tiene que creerme.


    –Es verdad salvador, dice la señora Sofía con una voz media ronca, y tú serás mi cómplice. O quieres a caso que divulgué a toda España que eres un castrado invesil.


    –Pero señora... yo.


    –Tú nada, tu obedecerás mis ordenes solamente.


    –Si señora, como usted diga.


    Bueno ahora entra y vigila para que no vaya a entrar nadie. Mientras ella le arrancaba la ropa faltante a su victima y lo besaba por todas partes, su lengua hirviente y babosa lo tenían todo humedecido hasta las vísceras. Además le agarro el miembro viril con las dos manos y empezó a darle de mamadas como si fuera un helado de crema. El no pudo aguantar la extorsión que le estaban haciendo a su cuerpo virgen, y a sus cuarenta y cinco centímetros de virilidad que, sucumbieron ante un placer desconocido para él. Ella quedo con los ojos distorsionados al sentir tremendo monumento, y rápidamente lo tiro en la hierba seca, ante la mirada a tonita del señor salvador y los hermanos Montenegro que, no salían de su asombro ante tremendo espectáculo. Ella se sentó arriba de él, con las piernas abiertas y levantándose el vestido, pero el trozo de carne no le entraba en su caverna abandonada, ya que la cabeza in pensante era demasiado ancha para aquel tajo tan angosto, pero ella no se dio por vencida, se arranco el vestido y el corpiño, quedando completamente desnuda, y con movimientos bruscos de su cuerpo, se hundió a la fuerza en aquel tronco masculino que ya estaba dominado por el sexo de ella. La señora Sofía sintió rápidamente ese placer infinito que tantos años había acumulado en su memoria. Ella lo obligo a penetrarla como si fuera un verdadero burro. Pero el se negó, aunque ya tenia media arma dentro de ella. No quería rajarla por la mitad, sabia que era un macho bien dotado y por eso mismo no quería convertirse en un homicida sexual. Ella lo presiono para que lo hiciera, no le importaba sufrir, peor sufrimiento era haber perdido tantos años sin ser penetrada, decía ella. A el no le quedo más salida y aunque se negaba a hacerlo, la agarro fuertemente de las caderas y empezó a zarandearla como si fuera una bolsa de papas. La mujer sintió los embates del muchacho que era un toro con el miembro de un burro. Parecía que le habían enterrado un sable en su angosta vaina que la hacían gritar y llorar de gozo. Varias gotas de sangre salieron de aquel batimiento sexual que tenia al joven construyendo un túnel y a ella siendo explotada. Al cabo de dos largas y placenteras horas, los dos quedaron exhaustos.


    Ella con un ardor y placer enormes y queriendo repetir la escena, y el con un cargo de conciencia tremendo que, lo hizo aborrecer de alguna manera ese acto deplorable que no pudo evitar. Mientras se vestían, ella le ordeno a salvador que guardara absoluto silencio. Y le advirtió que si se le ocurría contárselo a Maria Luisa o a su marido de lo que había acontecido. Ella entonces se cargaría de desmentirlo y le diría a los suyos que los dos intentaron violársela. a la fuerza. Ante tal extorsión los dos se quedaron mudos y con un movimiento de cabezas, aceptaron las condiciones impuestas. Los tres se fueron a la casa, como si allí no hubiese pasado nada. Los hermanos Montenegro aun sin salir de su asombro , se preguntaban lo insólito de la escena. Un acto sexual que por primera vez en su vida pudieron presenciar de forma completa y visible. Quedando maravillados, sin saber que no seria la ultima escena que contemplarían en aquel viejo establo. Que en vez de estar llenos de caballos, estaba inundado de gallinas ponedoras y gallos desubicados que le amargaban la existencia.


    El sol entro corriendo por las maderas rotas del establo, sin poder despertar a los hermanos ni a las aves que estaban entradas en sueño. Ya eran las once del día y de repente se escucho correr a toda prisa un caballo pura sangre que se estaba entrenando, y dos enamorados estaban montados en el. Ella con una mirada y una sonrisa a flor de labios y él con una cara de culpa que le estrangulaba los pensamientos. Se sentaron a la orilla de un manzano gigante y empezaron a besarse tiernamente. Maria Luisa noto en sus palabras y sus miradas a un hombre muy distinto del que se presento ayer. Una persona que parecía estar en otro universo, en vez de con ella.


    –Ignacio, ¿Te pasa algo? Pregunto la joven.


    –No– respondió él.


    –Te noto distante–.


    –No, estoy bien, talvez un poco cansado.


    –¿Quieres que regresemos?.


    –Bueno, y de paso aprovecho de despedirme.


    –¿Cómo? Ya te quieres ir de nuevo.


    –Si debo regresar a mi casa y ordenar unos papeles de mercadeo.


    –Pero ¿Por qué tan rápido?. Es que no me extrañaste lo suficiente para pasar una semana conmigo y mi familia.


    –Si amor te extrañe muchísimo, pero esto del comercio es muy ajetreado.


    –Bueno, esta bien. Gracias por el buda da cristal que me regalaste hoy en la mañana, es hermoso.


    Lo guardare con mucho cariño en mi corazón.


    De regreso en la casa y después de la extremada cabalgata, el joven Ignacio, quedo invitado para la próxima semana. Por otra parte los hermanos Montenegro habían pasado desapercibidos un corto tiempo, nadie había notado hasta hoy día sus presencias fantasmales. Pero sentían miedo de ser atrapados por algún trabajador o por algún miembro de la familia. Es así que siempre andaban cautelosamente.


    Un día lunes la familia Gutiérrez viajo a Madrid para comprar algunas cosas para la casa.


    Pasaron tres días en la capital. Mientras tanto los hermanos estaban inquietos en el establo y encontraron la manera perfecta de entrar a la casa. Una vez adentro, quedaron asombrados por los cuadros enormes que adornaban la pared. Miguel en ese instante se dio cuenta de que la pintura era su debilidad, porque quedo deslumbrado por aquel arte descomunal que sus ojos no podían dejar de observar detenidamente. El arte exhibido allí era impresionante, aquellas obras magistrales no podían haber sido hechas por seres de carne y hueso, eran ángeles los que crearon esas colosales creaciones. Entre las pinturas que estaban allí, resaltaban las de Picasso, Salvador Dalí y Leonardo Da vinci que fueron las preferidas de Miguel que, se dio cuenta de su autor deletreando los nombres. Después de alimentar también sus ojos, los muchachos se dirigieron a la cocina y allí si que fueron avasallantes. Se comieron todo lo que había a su paso, sin respetar siquiera la memoria de los pollos, compañeros de cuarto que pasaron a mejor vida. Después de llenar sus estómagos subieron al segundo piso y encontraron una biblioteca preciosa que les llamo mucho la atención a ambos. Allí había libros de Miguel de Cervantes, poemas de Gustavo A. Beker, novelas de Homero y Tolstoí, y además dos libros que llamaron profundamente su atención, estos eran veinte mil leguas de viaje submarino y viaje al centro de la tierra del autor francés Julio Verne.


    El ultimo libro les hizo recordar a su amigo Sebastián lucero. Se acordaban a un de su forma de lectura, sus discursos catedráticos y de la inteligencia formidable que él tiene. Y más encima por él, le llegaron a tomar el gustito a la lectura y la empezaron a amar profundamente. Se escucho un ruido de puerta en la entrada de la casa. Demetrio Mitsotakis, un griego de la ciudad de Atenas que vino a trabajar a estas tierras entro al lugar para asegurarse de que todo estuviera en orden. Pero le llamo la atención un olor medio vinagre que provenía de la cocina y al parecer estaba esparcido por toda la casa. Ese olor era algo así como a mierda de gallina , cuando entro en la cocina, se encontró que estaba todo sucio y desordenado. Después fue hacia las habitaciones y encontró libros tirados por todas partes, las ventanas abiertas y el famoso olor a mierda. Preguntándose así mismo de lo que había pasado allí. Pensando en ladrones o en seres de otros planetas con hábitos deplorables. Empezó a buscar por toda la casa más evidencia y alguna señal exacta de lo sucedido. Llamo rápidamente a su capataz, el señor Salvador Cisterna.


    –¿Qué pasa? Pregunto el capataz a su trabajador.


    –Señor han entrado a robar a la casa de los patrones y se han comido todo. Y la casa esta bien desordenada, pero no hay rastro de robo alguno.


    –¡Vamos! Montémonos en los caballos y salgamos a recorrer la granja, ordeno el capataz.


    Buscaron gran parte de la tarde sin encontrar evidencia alguna.


    –No te preocupéis Demetrio. Mañana buscaremos con mayor tranquilidad.


    Los hermanos Montenegro se sintieron afortunados de escapar ilesos de aquella situación. Al otro día cambiaron de hogar y se escondieron en una cueva que estaba infectada de conejos, por lo menos había más de cien, los cuales se sintieron invadidos y pasados a llevar por aquella parejita indeseable que, estaba usurpando su madriguera y a la cual mordieron y rasguñaron incesantemente. De ese afortunado episodio, solamente quedo la madriguera, ya que los conejos descansaban involuntariamente en el estomago de sus depredadores.


    La familia Gutiérrez llego nuevamente a su casa, con muchas novedades, ya que varios inventos nuevos estaban dándose a la luz al final del ciclo y estaban revolucionando a un mundo que, todavía estaba durmiendo en la edad media. Trajeron a la casa cosas como una maquina de escribir, un horno eléctrico, un teléfono de los cuales fueron los primeros en salir al mercado y hasta un auto a vapor que tenia algún tiempo de haber sido creado. Pero que nunca entusiasmo demasiado al señor Julio Gutiérrez, ya que a este le encantaban los carruajes, un gran recuerdo de la familia. Pero por otra parte los trabajadores divisaron que la familia había llegado cansada y esperaron hasta el otro día para contarle lo que había sucedido en la casa.


    Al otro día el señor Julio Gutiérrez se levanto muy temprano para recibir unos compradores que, andaban buscando ganado vacuno para una fiesta de fin de semana . El señor Salvador acompaño al patrón para hacer la venta y certificar a los animales, ya que estos debían estar en buen estado. Después de haber realizado el trabajo por la mañana, el patrón y el capataz conversaron de cómo anduvo la granja cuando el no estuvo.


    –Bien patrón, ha llegado la hora de contarle, tuvimos un percance.


    –¿Cuál? Pregunto el patrón.


    –Se entraron a robar a su casa, pero no se robaron nada de valor. Solamente revolvieron los libros y vaciaron los estantes de los alimentos de la cocina.


    –Pero...¿Cómo pudo suceder eso?¿Estando vosotros aquí?.


    –Lo que pasa señor es, que estábamos alimentando a los animales. Después Demetrio fue a revisar su casa y se encontró con la sorpresita.


    –Eso significa entonces que hay una persona no grata en la granja. Sentencio don Julio. Hay que doblar la seguridad al máximo entonces.


    –Si señor.


    –He patrón, hay otro problemita también.


    –Y cual es.


    –Están saboteando algunas de nuestras plantaciones, se roban los frutos y se apestan los árboles. En un principio pensábamos que eran algunos animales, pero ahora confirmamos que son humanos.


    –Esta bien, comunicarle a Demetrio todo lo que hablamos, para que se mantenga alerta.


    –Si señor.


    El fin de semana apareció nuevamente el joven Ignacio en la casa, eso si un poco cohibido, ya no tan entusiasta como otras veces.


    La joven Maria Luisa corrió a revisarlo con un beso que le estrujo la boca y con un abrazo que lo apretó más que una llave inglesa. Su llegada fue recibida con una gran cena que, transcurrió tomándose el mejor vino tinto del país y disfrutando del mejor asado de cerdo que hubieran comido en su existencia. Después de la cena Maria Luisa se lo llevo rápidamente a su habitación y le mostró la maquina de escribir que su padre le había regalado para su iniciación como escritora. El la miro cariñosamente y la felicito por su entusiasmo y dedicación. La estimulo para que fuera la mejor escritora que pudiese dar la península Ibérica. Ella le mostró partes de sus escritos, los cuales el no entendió de manera precisa.


    –¿Pero que es esto? Pregunto el joven sorprendido.


    –No veo nada escrito, si no una que otra palabra.


    –¿Qué son estos símbolos?.


    –Mi amor son el principio de este gran libro que estoy empezando a escribir y armar.


    –¿Y como se llamara?


    –Se llamara: “El libro de la vida”.


    –¿El libro de la vida? Acato él.


    –Sí, así se llamara. Y cada símbolo que tu veas en el, es la vida de cada persona que se refleja en el. Es decir cada persona podrá zambullirse en sus paginas y saber quien es o quien quiere ser. Y además este libro será como el corazón de cada persona, cuando esta muera, el libro morirá con ella.


    –Si que sabes cautivarme.


    –Mira aquí hay un corazón en esta pagina. El corazón quiere decir: Amor, odio, celos, frustración, angustia, esperanza, etc, etc. A lo cuál cuando una persona lea y examine minuciosamente el libro, podrá distinguir su propia vida en el. Podrá escribir sus cosas más profundas, sus experiencias y todo lo que lo a marcado en este hermoso y fugaz tramo de su existencia.


    –Ah, ya entiendo el libro estará lleno de todos los símbolos que puedan existir y entonces, cada cual escribirá su vida como mejor le parezca, y como esa persona este viviendo en ese momento y en el libro podrá encontrar su camino. En verdad es asombroso. Te felicito mi amor, realmente es asombroso.


    –¿De verdad lo crees?


    –Pero por supuesto mi amor... ¿Y como se te ocurrió la idea?.


    –Sencillo–, contesto ella. Nuestra vida es una hoja en blanco y según las vivencias que vayamos teniendo, los símbolos con frases nos harán saberlas. A lo cuál, lo que el libro lleve impreso en sus paginas, serán mensajes armoniosos que ayudaran a cada persona a sentirse identificados y renovados con cada palabra que cale bien hondo en su corazón.


    –Después de estar varias horas escuchando al amor de su vida, el joven Ignacio quiso contarle la extorsión que estaba recibiendo de parte de su madre. Pero no pudo, la vergüenza de haberle fallado a su novia fue una sepultura desgarradora en su orgullo de hombre fiel que, le descuartizaba el corazón.


    –Bueno, me voy. Me voy a dormir a la habitación que me han prestado tus padres.


    –Esta bien mi amor, que descanses.


    –Gracias, adiós.


    Caminando por el pasillo lentamente, quiso disuadir a la señora Sofía que estaba con su marido aun en el living de la casa. Ella inteligentemente, lo llamo para preguntarle sobre la porcelana china que él vendía, a lo cual no tuvo más remedio que ir a donde estaba el matrimonio.


    –Si señora Sofía, me llamaba.


    –Si hijo, mira quiero mostrarte la habitación en la cual quiero poner los artículos de porcelana. A acompañe por favor. El marido de la señora al notar que estaba de más, se despidió del joven y se fue a dormir rápidamente, ya que el vino tinto le estaba cerrando los ojos. La señora Sofía hizo entrar a Ignacio a una de las habitaciones de huéspedes que, estaba al otro extremo de la casa. De pronto se le tiro encima como una loca, como una sicópata sexual que, estaba hambrienta de sexo. El la retuvo como pudo y le dijo que no quería seguir engañando a su hija, a la cual amaba profundamente. Ella le escupió en la cara y le dio un rodillazo en los testículos, dejándolo pegado en el piso, retorciéndose de dolor. Después de diez minutos, el le dijo que aceptaba su extorsión, pero que acá en la casa no, que respetaba la casa de su esposo y el nombre de su hija. La mujer quedo conforme y lo cogió de los cabellos y se lo llevo al establo en donde habitaban las gallinas. Llamo a don Salvador para que montara guardia en la puerta, y empezó a desnudar al joven Ignacio alocadamente. Lo empezó a excitar efusivamente con posturas del tipo sesenta y nueve. Pero él no dejaba de pensar en el daño que le causaría a Maria Luisa, si ella algún día se enteraba de esto. Mientras tanto la señora Sofía estaba hecha un volcán en erupción, sus pechos parecían que iban a reventar, si Ignacio no dejaba de apretárselos bruscamente. Ella se agacho y empezó a devorarle los frutos de la masculinidad, con una ternura infernal que, hizo tirar al joven su eyaculación a cinco metros de altura. Llegándole toda esa mucosidad a los ojos de Manuel que estaba siendo un espectador más, de tan acabado choque de sexos.


    Con un grito de silencio, trato de aguantar el ardor que le produjeron esos diez litros de semen que, segaron por largo rato su vista. Después de haberse sacado toda esa mucosidad de los ojos, Manuel sintió una ira diabólica. Entonces no le quedo más que maldecidlo con todas sus fuerzas y jurarse a si mismo que los asesinaría, por haberle hecho esto. Mientras que Miguel no podía contener la explosivas carcajadas silenciosas que, le causo aquel episodio atípico.


    De regreso en la casa, cada uno regreso a su cuarto, sin mayores comentarios. Al otro día el joven Ignacio y la señora Sofía amanecieron con unos ojos de conejo angora y un sueño imposible de contener.


    Pero que al final se arreglaron con cinco tazas de café cada uno. El joven después se marcho, pasando por el pueblo de El Escorial, en donde los hermanos Montenegro también habían llegado para tomar otro aire. Ignacio se detuvo y entro a un bar que estaba en la entrada del pueblo y allí se tomo unas cuantas cervezas y trato de olvidar lo mas que pudo, ese infierno terrenal en el cual estaba viviendo. El se sentía completamente perturbado, por el hecho de guardar todo y de no poder decirle a nadien lo que estaba pasando, quería explotar de una vez y ahogarse en aquellas cervezas tentadoras que, ya lo estaban dejando enfermo de ebrio. El joven salio como pudo del local de cervezas del tío Manolo, casi arrastrándose por el piso. Miro hacia el costado y diviso a una joven hermosa que, confundió con su amada Maria Luisa. La abrazo tiernamente, con unas ganas explosivas que fueron rechazas enérgicamente por la bella dama. La cual en un acto heroico lo empujo fuertemente contra el piso de la acera. El cae y se levanta rápidamente y le pide perdón por haberla engañado con su madre, y repitiéndole además que se merecía todos los desprecios del mundo por su mal proceder y su engaño obligado. La mujer se encolerizo por no poderlo sacar de encima y grito con todas sus fuerzas pidiendo ayuda. Los hermanos Montenegro iban pasando por aquella calle cuando sintieron esos gritos desesperados que atraparon su atención. Miguel salto sobre él y lo agarro por la espalda y Manuel le saco el aire de su estomago con un golpe de puño contundente. Ignacio quedo tendido en el piso como una estampilla. Y con la mente completamente distorsionada en ese momento, cogió una piedra del porte de su mano y se la abalanzo a Miguel. Provocándole un corte profundo en la cabeza. Manuel lo cogió de los brazos y se los retorció hasta el grado de dejarlo inconsciente por cinco minutos. La joven y Manuel aprovecharon ese instante para ayudar a Miguel. Ella se arranco parte del vestido para poder limpiar sus heridas. Miguel perdió el conocimiento. Mientras tanto Ignacio volvió al ataque y le dio una patada fulmínate a Manuel en la cabeza, a lo cual este quedo atontado en el piso. Empezaron a pelear nuevamente los dos, la gente se aglomero en el lugar y apareció la policía y se llevo a los dos jóvenes detenidos.


    Mientras llegaba el doctor que, era el padre de la joven y así se llevaran a Miguel a la casa, para hacerles curaciones. Mientras tanto Manuel estaba al lado de su contrincante, pero en celdas diferentes. Su lengua no dejaba de insultar a su ya catalogado enemigo, lo amenazaba de muerte y le decía que se iba a vengar a toda costa, que lo iba a matar como un perro. De que ya lo conocía y de que era un mal tipo que, engañaba a su novia con la madre de esta. Mientras tanto sus quejas eran escuchadas solamente por la policía que custodia el lugar. Ya que Ignacio no sabia ni quien era, ya que la borrachera que tenia lo mantenía inconsciente del mundo exterior.


    Ese día pasaron toda la noche en la cárcel. Ignacio balbuceaba algunas palabras incoherentes mientras dormía. Pero también se tiraba unos pedos que parecían cañonazos de barcos piratas.


    Los reducidos cuartos parecían polvorines que, hacían el aire insoportable para la especie humana.


    Todos los detenidos que iban llegando se quejaban sin acepción y hasta el único policía que custodiaba el lugar, se fue a la calle de enfrente a tomar un poco de aire puro. Ignacio fermentaba peor que un hombre muerto por más de diez días. Los detenidos se desmayaban ante la impotencia de semejante amenaza que no pudieron soportar.


    A las tres de la tarde del otro día, llego la joven con su padre y explicaron la situación de los hechos anteriores. Lo cual puso en libertad a Manuel inmediatamente y la joven puso los cargos en contra de Ignacio Ponce, acusado de intento de violación y salvajismo extremo en contra de su vida. Manuel fue llevado a la casa de la joven , en coma pero con posible perdida del olfato. Al llegar a la casa el doctor torres le coloco suero, le dio hierbas naturales para los machucones y en la habitación que le prestaron se la llenaron con flores aromáticas holandesas. A las pocas horas Manuel salio del coma y en seguida pregunto por su hermano.


    –¿Cómo esta Miguel?


    –Bien, el esta bien no te preocupes. Mi padre lo estaba cuidando, señalo la joven.


    –Gracias–, por todo lo que han hecho por vosotros.


    –No, gracias a vosotros que me salvaron de aquel violador egocéntrico. Mi familia esta completamente agradecida por vuestra heroica valentía.


    –¿Cómo te llamas?


    –Manuel, Manuel Montenegro, para servirle.


    –Mi nombre es Nayaray Torres y vivo hace dos años en este pueblo.


    –¿De donde eres?


    –De Barcelona.


    –Ah, de Barcelona. El famoso y romántico puerto, frente al mar mediterráneo.


    –Si, lo conocéis.


    –No, no he tenido la fortuna de conocer tan bendita tierra. Solamente se de el por una persona que nació allí y ama profundamente ese lugar de ensueño.


    –Bueno ¿Queréis que vayamos a ver a tu hermano?


    –Bueno me encantaría.


    –Miguel, hermano, como estáis, como te encontráis.


    –Muy bien, aquí me han tratado y me han atendido como si fuera Felipe III, el rey de España.


    –Que bueno–. A mi también. Muchas gracias. su familia es maravillosa.


    –No, gracias a vosotros.


    –Y cuéntame hermano, dijo Miguel. Que paso cuando quede inconsciente.


    –A mi me llevaron a la cárcel junto con Ignacio. Después este hombre se empezó a aflojar de cuerpo y de allí en adelante quede desmayado en coma nueve. Después cuando desperté vi a Nayaray cuidándome con mucho cariño.


    –¿Y el mal nacido de Ignacio? Pregunto Miguel.


    –Ese invesil, se debe haber quedado en la cárcel supongo, algo Manuel.


    –Si esta detenido, señalo el doctor torres. Pero es que vosotros lo conocíais de antes. –Inquirió el mismo.


    –He, si pero el no nos conoce a vosotros. Como es eso?


    No entiendo.


    –Es una larga historia que, se la contaremos mas tarde. Por su puesto, si vosotros nos dejáis quedarnos algunos días.


    –Si pues hombre, ningún problema. Mi hija debe declarar en contra de ese mal nacido y ustedes la apoyaran supongo.


    –Por supuesto, allí estaremos.


    La esposa del doctor Torres era una mujer muy cariñosa y su nombre era Marta Fernández. Tenia un carisma magistral que hacia parpar la bondad en carne viva. Sus ojos celestiales, su tes blanca, su pelo ondulado y una figura mejor que sirena la hacían parecer una mujer perfecta. Todos aquellas virtudes y cualidades la hacían ser una persona muy singular.


    Los Hermanos Montenegro fueron interrogados muy cordialmente en la casa. Ellos respondieron a todas las preguntas que la familia les hacia, con una honradez y una convicción apabullante. El doctor torres quedo atónito con las cosas que contaban los muchachos, y el mismo les recomendó a que volvieran a otro orfanato para que fuesen adoptados y pudieran ser felices con cualquier familia normal. Ellos se resistieron rotundamente a volver a un lugar como ese. Por ningún motivo querían ser separados.


    –Pero que dicen, puede haber una familia que los adopte a los dos y los quiera por igual.


    –No–, dijo Manuel rotundamente. No estamos dispuestos a arriesgarnos a eso.


    –Pero niños entiendan– dijo la señora Marta. No pueden estar dando botes toda la vida, tienen que tener estabilidad, deben estudiar, obtener valores, tener una familia y formarse como personas útiles para el mañana. Entienden, vosotros necesitáis pulirse para el futuro, por que o si no serán un diamante en bruto para el resto de sus vidas.


    Ellos lo razonaron y pidieron tiempo para pensar y recapacitar en las cosas que se habían conversado.


    –Bueno ahora hay que ir a dormir, mañana es otro día.


    Los hermanos Montenegro se hicieron muy amigos de la familia durante varios meses. Aprendieron cosas elementales de la vida cotidiana, las mujeres de la casa les enseñaron a usar los cubiertos correctamente, a leer de recorrido, a cocinar, a bañarse seguido y estar limpios de cuerpo y alma, además le enseñaron a agradecer a Dios por habernos dado la vida. Los hermanos Montenegro llegaron a amar mucho a esta familia. Mientras que el doctor Torres no estaba muy contento de que su esposa y su hija le hallan prestado tanta atención a los invitados.


    El día para presentarse en tribunales llego, se hicieron todas las declaraciones del caso, el juicio no se hizo esperar y la sala de los bochinches parecía un gallinero desquiciado. El juez determino sentencia. Y el joven Ignacio fue absuelto por falta de meritos y por no estar sobrio cuando sucedieron los hechos.


    –Casi todos quedaron sorprendidos y desconformes por el fallo, pero después supieron la verdad del suceso.


    El juez en la causa había sido sobornado para cambiar el veredicto. Ignacio Ponce con la fortuna de su padre, se libero del implacable peso de la ley. Mientras tanto las dos mujeres de la familia seguían apoyando en todo a los hermanos Montenegro, excepto el doctor Torres que, estaba más que indignado por haber sido desplazado, por mocosos incultos.


    Un día martes cualquiera, fue tanto la rabia que sintió este medico que, a escondidas de su familia se contacto con un orfanato, para que se llevaran a los hermanos de su casa. Manuel y Miguel se encontraban jugando en el patio de atrás, cuando sorpresivamente apareció Nayaray desesperada, diciéndoles en tono fuerte que huyeran de la casa lo mas pronto posible.


    –Pero, porque, que pasa–, dijo Manuel.


    –Mi padre llamo a un orfanato para que se los lleven.


    –¡Pero, porque! Se quebró en llanto Miguel.


    –No lo sé–, respondió ella. Pero deben irse.


    Los hermanos huyeron descontroladamente y sin un rumbo fijo. Sin sospechar que años más tarde se volverían a encontrar con parte de la familia.


    Sin saber para donde ir y que hacer, volvieron a la granja, en donde eran seres anónimos e invisibles, sin voz y sin voto. El establo en donde habitaban esas criaturas plumíferas mudas y hermosas lo estaban esperando. Como si esas gallinas ponedoras y esos gallos cantores... siempre hubiesen sabido que regresarían.


    Con el paso de los años, la familia Gutiérrez nunca supo del desliz que había tenido Ignacio Ponce en la cárcel y el nunca se atrevería a contar nada de eso en el hogar de su novia. Maria Luisa seguía amando profundamente aquel marino mercantil, que le había jurado fidelidad infinita. Ella estaba sumamente convencida de que el jamás la engañaría.


    Mientras tanto la señora Sofía seguía teniendo de amante al joven Ignacio, hasta el grado máximo de enamorarse de el y hacer que el suspendiera varias veces su casamiento. La señora le decía constantemente de que el era un burro inteligente, que sabia hacer gozar a una mujer hasta el grado extremo de pulir el orgasmo, que la hacia ver las estrellas con los ojos cerrados. Incentivo al joven a que se escaparan juntos y se fueran bien lejos hasta donde el sol no los alcanzara. El la miro sintiendo lastima y rencor por ella. Le dijo en forma agónica y con lagrimas en los ojos, yo amo a Maria Luisa, dejadme ser feliz con ella, por favor.


    –¡Nunca! – respondió explosivamente la mujer que, aseguraba haber encontrado el amor de su vida.


    Sin embargo Ignacio planeo un plan sutil que, según el podría salvarlo de los brazos de su futura suegra. Pensó en embarazar a Maria Luisa para así poder casarse con ella para siempre. Según sus planes, el joven salio con Maria Luisa a dar una vuelta por el campo como ya era de costumbre y le dijo que quería casarse con ella lo más pronto posible, y así anclarse en Madrid y no trabajar más de marino mercantil. Ella no estaba sorprendida por los dichos de su novio y acepto de nuevo la propuesta. Lentamente se empezaron a besar efusivamente, la boca de Ignacio empezó a recorrer centímetro a centímetro ese cuerpo virgen que, ningún hombre había explorado a un. El joven se sentía un alpinista en esas dos montañas que parecían más elevadas que el mismo Everest. El sintió haber llegado a las cumbres más majestuosas


    que la naturaleza allá imaginado crear. Pero de pronto, se sintió el ruido de un pájaro que se sumergía en el aire, buscando un bosque o quizás un árbol grande con grietas simples donde anidar. Y cuando nadie lo espiara se sintieron unos gemidos estruendosos que hacían tiritar la tierra que no encontraba su lugar. La joven, en un acto fugas de arrepentimiento, despertó de su encierro erótico, lanzando a Ignacio varios metros más allá.


    –Pero mi amor que paso–, respondió enojado Ignacio.


    –No, no puedo hacerlo–.


    –Todavía no estamos casados–. Afirmo ella.


    –Amor mío, yo te amo–, Qué pasa.


    –¿Es acaso que tú no me amas?


    –No, no es eso Ignacio–. Yo quiero llegar virgen al matrimonio, entiendes.


    –Si te entiendo–. Lo que yo solamente quería, era hacer el amor con la mujer que yo amo.


    –Pero que hay si no hacemos el amor hoy día.


    ¿Tú me dejaras de amar acaso?


    –No Maria Luisa, de ninguna manera, yo siempre te voy amar.


    Después del frustrado acontecimiento, en donde el joven no logro su objetivo, se fueron de vuelta a la casa, sin hablar ninguna palabra por el camino.


    –¿Cómo les fue? Pregunto la señora Sofía.


    –Bien mamá–. Fue un paseo agradable.


    Inmediatamente el joven Ignacio cogió sus cosas y se despidió de la familia, alegando a que volvería pronto. Pero otra parte Manuel y Miguel acostumbrados ya a dar votes por la vida, empezaron a pensar seriamente en algo para sobrevivir y darle una razón a la existencia para hacerla llevadera.


    –Vayamos a Madrid–, solicito Miguel. En la capital de seguro encontraremos algún trabajo.


    –Si, tenéis razón–. Debemos irnos de este lugar, presiento que algo malo va a pasar. Al día siguiente Maria Luisa fue a buscar huevos frescos para el desayuno, ya que hacia tiempo que no iba al establo. Miguel la miro de reojo, notando una figura esbelta, imposible de ignorar. Ella en forma disimulada se saco la ropa y empezó a bailar Valet sin ningún prejuicio. Dando saltos enormes en un lugar tras otro y dejándose caer en puntitas de pie en el suelo de paja de aquel lugar. Los hermanitos la miraban con ansias desde su guarida, pecando con el pensamiento, queriendo darse a conocer a aquella mujercita que, los estaba trastornando poco a poco. Ella se empezó a vestir y se dirigió con rumbo a las puertas del establo, y allí fue cuando escucho a una pareja de gatos que se demostraban su cariño. Fue a espiarlos disimuladamente y por primera vez en su vida. Con sus manos pequeñas pero largas toco delicadamente su vagina, y empezó a frotársela con movimientos triangulares que le encendieron el sexo. Después de aquella escena que, observo junto con los hermanos Montenegro sin saber que también ellos estaban, se retiro a su casa.


    Miguel le dijo a su hermano que, se sintió enamorado de aquella joven. Que no entendía lo que sentía, pero si que sentía amor profundo por ella. El lo miro y se guardo su respuesta, aludiendo que aquella mujer era una mariposa hermosa.


    –No– dijo Miguel. No nos podemos ir de acá, quiero conocerla, ella me a embrujado el corazón.


    –No nos debemos quedar acá, ella es la novia al parecer de él maldito de Ignacio.


    –¿Tú creéis que ella sea la novia?


    –¿Pero no te has dado cuenta de que ellos siempre andan juntos?


    –El la engaña, no es digno de ella y cuando sepa la verdad, yo se que la joven Maria Luisa lo dejara de amar por siempre.


    –Esta bien hermano, tu ganas, nos quedaremos y buscaremos la forma de entrar en su vida.


    Maria Luisa mientras tanto se arrepintió de no haber conocido el amor con su novio, aludiendo a que los animales no se casan y viven una vida libre de prejuicios y cohibiciones.


    –¿Por qué yo no? Si a la final nos vamos a casar igual y yo estoy segura de que el me ama.


    El joven Ignacio llego nuevamente a la casa de la familia Gutiérrez, la señora Sofía por su parte lo miro de forma penetrante, como preguntándose, que pasaba que no han tenido sexo hace tanto tiempo. El joven trataba de esquivar las miradas de su futura suegra, refugiándose en las conversaciones de don Julio.


    Su novia lo cogió de la mano y se lo llevo corriendo a su habitación, ante la mirada explosiva de su madre. Los novios estando en la alcoba se besaron efusivamente, como si necesitaran, descontroladamente estrenar sus cuerpos. Ella lo miro, con una mirada de niña traviesa, diciéndole en el oído que quería ser degollada sexualmente por el arma varonil de su futuro marido. El la miro y se sintió descolocado, pero a la vez aliviado, preguntándose hacia sus adentros que fue lo que la hizo cambiar.


    Ya que para el la sorpresa de esta fortuita entrega era un milagro inesperado. Acordaron hacer el amor en un lugar silvestre, en donde la naturaleza fuera la única testigo del amor de ambos. Eligieron hacerlo en medio del campo y debajo de un manzano. Sellando así su unión sexual con un tremendo abrazo y unas sonrisas apretadas. Maria Luisa tuvo orgasmos consecutivos cuando la tela se le rompió del todo y le robara la virginidad que, había sido tan custodiada y que por tanto tiempo de adolescencia ella hubiera guardado tan celosamente. Un poco adolorida, como si le hubiesen echado agua hervida en su sexo, ella no pudo sentir los cuarenta y cinco centímetros de placer que el colosal pene de Ignacio le ofrecía. Se tuvo que conformar nada más con la mitad y dejar al joven burro de Ignacio insatisfecho, por no llegar al final de tan acalorado placer. Ignacio eyaculo más de dos mil veces ese día, sintiéndose el hombre más feliz del mundo por haber hecho el amor con la persona amada y a la vez haber cumplido su propósito. Al llegar la noche se despidió de la familia y camino bastante apresurado para no ser alcanzado por la señora Sofía. Al ir casi a la mitad del camino lo detiene el capataz, diciéndole a punta de rifle que, se dirigiera al establo. El puso una cara de furia pasiva que no pudo disimular. Después de una larga caminata llegaron al lugar, la señora Sofía lo estaba esperando ansiosamente, diciéndole además que a ella ningún hombre se le escapaba. Jamás, siempre y cuando tuviera lo que ella estuviera buscando. Ignacio no tuvo mas opción que desenfundar su pistola y hacerla trabajar por segunda vez en un solo día. La Madre de Maria Luisa era como una bestia insaciable que, a el le provocaba un placer infinito que, su novia no le pudo entregar. La dama indomable tenia una abertura perfecta en el cual la herramienta de Ignacio cabía completamente y aun le sobraba espacio. Después de haber acabado y de hacer del lugar un tambo, la señora Sofía le confeso a Ignacio de que estaba embarazada y de que el era el padre. El joven quedo retorcido en el piso por la noticia, desmayándose en el lugar, quedándose tirado en la hierba seca. La mujer al verlo así le pidió ayuda a salvador y le dijo que trajera una cubeta con agua para reanimarlo y despertarlo. Por su parte las hermanos Montenegro también quedaron atónitos por la noticia que habían oído. Preguntándose como una mujer de esa edad podía quedar embarazada. Don Salvador llego y le paso la cubeta con agua a su patrona, ella lanzo toda el agua en la cara al muchacho para que despertara de su pesadilla. Y el joven no podía salir de su espanto paterno. Al despertar escuálidamente, pregunto.


    –¿Esto es una broma cierto? –, no puede ser verdad.


    –¿Cómo puede estar embarazada, eso es imposible?


    –¿Por qué? – argumento ella.


    –Por su edad, usted ya tuviera que ser abuela.


    –¡Mira burro infame! Me vuelves a llamar abuela y para la otra vez no respondo de mis actos.


    –Están bien, perdón, es que todavía no lo puedo asumir.


    –Tendrás que irte conmigo, antes de que mi marido empiece a notar mi barriga y se de cuenta de todo. No quisieras que mi esposo te mate, y mi hija te odie por el resto de sus días o sí.


    –No importa, ella si o si me odiara por siempre. Después de aquella conversación, el joven salio derrotado, con un frió intenso que le destrozaba los pensamientos y le llenaba el corazón de una ira agónica e indeseable. Por otra parte Manuel esa noche quedo indignado con unas ganas locas de matar a ese mal nacido, que llevaba una doble vida y que estaba engañando descaradamente a la mujer que amaba su hermano. Juro hacia sus adentros que lo mataría.


    Al cabo de unas semanas, los hermanos volvieron al pueblo del El Escorial, ofreciéndose para trabajar en lo que fuese. Solamente Miguel encontró trabajo en una zapatería, en donde reponían calzado y además vendían.


    Allí conoció a un hombre llamado Paolo Dolcemascolo, que al parecer era italiano y había venido de un lugar llamado Génova. El hombre se mostró interesado en enseñarle a Miguel el arte de reparar, a lo que el llamaba “las pisadas del mundo” , con la cual la gente hermoseaba sus pies. Miguel se puso empeñoso en el oficio maestro de reparar calzado, tanto así, que el señor Paolo le agarro un gran cariño. Trabajaban los dos con un horario extenso de nueve a veintiuna horas y de lunes a viernes, ya que para él, el sábado y el domingo eran sagrados. Mientras tanto Manuel ideaba la manera perfecta para matar a Ignacio sin dejar huella alguna que lo inculpara. El joven marino mercantil, llego de nuevo a la casa de la familia Gutiérrez, pero esta vez para decir toda la verdad y dejar la media bomba en la casa. No podía seguir así, los nervios lo estaban degollando, el alcohol en exceso y los cigarrillos eran sus únicos amigos en esta lucha y su vida se estaba muriendo a pasos acelerados. En un acto heroico por decir la verdad y cuando estaban todos reunidos en la mesa, la señora Sofía en una sutileza inmensa, disimuló un ataque al corazón fulminante. En donde se tiro al piso e hizo contener su respiración por varios minutos y todos se acercaron a brindarle ayuda y llamaron al doctor de la familia para que la atendiera. En ese revoloteo asfixiante don Julio le da los primeros auxilios, Maria Luisa corre a la cocina en busca de agua e Ignacio agarra un ejemplar de un diario el mundo para echarle aire.


    Las empleadas le prepararon te de boldo para apaciguar el dolor imaginario que estaba sufriendo la señora de la casa. Después de quince minutos llega el doctor Torres, que en el pueblo solamente se le conocía por su apellido, ya que su nombre era muy difícil de pronunciar y su apellido era más fácil ya que era de origen Judío.


    –¿Qué es lo que tiene la señora Sofía? – pregunto el profesional.


    –Al parecer sufrió un ataque al corazón– le contesto su marido.


    –Haber, llevémosla a su habitación rápidamente. Abramos las ventanas para que tome aire.


    –Don Julio por favor, déjeme solo con su esposa–, ordeno el medico.


    –Esta bien doctor–, me retiro.


    –Bueno vamos a ver– dijo.


    –¿Qué vamos a ver doctorcito?¿mis latidos al corazón? Se rió burlonamente la señora Sofía.


    –Temí que fuese uno más de tus fraudes. Eres la misma de siempre, una engañadora que se burla de todo el mundo, haciéndole creer que eres una victima de tus achaques inventados. Bueno, me imagino que andarás en otras de tus fechorías.


    –¿En que andas en realidad esta vez?


    –En nada mi querido doctorcito mediterráneo.


    –No me digas que no andas en nada, porque tu nunca andas en nada bueno. Eres la mujer más inicua que el mundo allá concebido. ¿oh a caso no te acuerdas, cuando me dejaste plantado en plena ceremonia de casamiento? Cuando yo iba a darte el sí acepto, y tu antes que digiera aquellas palabras te fuiste con mi mejor amigo que, estaba sentado en los primeros asientos. Y aun así yo te perdone, cuando aun estabas esperando una hija en tu vientre.


    –Si, como lo voy a olvidar doctorcito. Pero tú no tenias la fortuna que tenia mi amigo, Julio Gutiérrez.


    –Si, lo sé, a ti solamente te gusta el dinero y los hombres mas jóvenes que tú. Sufrí muchísimo con la que me hiciste, quise varias veces quitarme la vida y olvidarme de que algún día existí. Me agarro la depresión mas despiadada de todas y pase hasta tres meses sin probar bocado alguno. Procurando apenas un trozo de pan verde y con hongos, solamente para mitigar o engañar al dolor.


    –Hay pobrecito, lo siento tanto. Perdóname, si, perdóname.


    –Que te perdone Dios, porque yo jamás podré perdonarte, trate de perdonarte la ultima vez y me mentí a mi mismo.


    –Esta bien, tienes razón, creo que ni yo me perdonare lo que hice.


    –Bueno ya fue. Ahora quiero que me hagas un gran favor.


    –¿Qué clase de favor?


    –Que des un diagnostico critico de mi estado de salud a lo cual también le colocas que no puedo pasar muchas rabias y tensiones. Puede ser que me hagas ese favor.


    –¿Y porque debería de hacerte ese favor?¿Acaso tu te has portado muy bien conmigo?.


    –Se donde vives, tienes una esposa muy hermosa y una hija adolescente guapísima que quieres mucho, ¿No quisieras que, esas dos preciosuras aparecieran muertas unos de estos días? o si.


    –Esta bien, no puedo discutir con el mismo demonio, toma, aquí esta tu diagnostico. Hasta luego.


    –¿Y doctor Torres, que tiene mi esposa?


    –Si doctor por favor cuéntenos, estamos intrigados.


    –He, bueno la señora Sofía tiene un cuadro medico muy delicado, su corazón esta a punto de estallar.


    –Pero...doctor que terrible, debemos cuidarla y apoyarla más que nunca entonces– se lamento don Julio.


    –Si, esta muy mal, es necesario que guarde reposo y duerma en una habitación separada de la suya. También le deje en la mesa de luz las indicaciones y los remedios que debe tomar.


    –Bueno ahora me voy, ante cualquier problema que se presente me manda a llamar. El doctor se retiro de la casa junto con Ignacio que quedo en volver. Al llegar la noche... una de las empleadas domesticas, va al dormitorio de la patrona, para animarla y fortalecerla con algunas imploraciones a Dios. Y fue grande su susto cuando entro en la habitación y no la encontró reposando. Enseguida despertó a todo el mundo, para salir a buscarla. Don Julio fue en busca de don Salvador y el griego, a lo cual estos trabajadores, no tenían ni la remota idea de donde buscar. Don Julio empezó a sospechar que algo pasaba, pero siguió buscando, igual que los demás trabajadores que estaban dispersándose por toda la granja. Maria Luisa fue directamente al establo, convertido en granero hace un tiempo. La joven escritora se aproximo al establo sigilosamente y escucha allí unos gemidos con una voz familiar. Al asomarse, de repente ve que, en sus propias narices, el hombre del cual ella hubiese dado su vida, la engaña descaradamente con el ser más maravilloso, que le había regalado la existencia. Sintió una encrucijada en el corazón, su alma se destrozo por dentro, un huracán le atravesó los nervios...y se abalanzo contra aquellos amantes descarados que, les destriparon sus sentimientos, que alguna vez había atesorado con toda su alma. Agarro a su madre de la cabellera, golpeando salvajemente por todos lados.


    Ignacio la agarro de las caderas para que no matara a su progenitora madre. Llego don Salvador que había estado cuidando el lugar pero, que tuvo que dejar el puesto de vigilante por razones biológicas. Ahora si que el establo ardía en llamas, pero no por sexo más bien por guerra, el establo se había convertido en un terremoto grado nueve coma nueve en la escala de mercalí.


    Todo el lugar estaba hecho un polvorín, una guerra con consecuencias devastadoras, un Apocalipsis familiar sin precedentes que, no tenia respuesta ni fin alguno. Después de tanto llorar como desquiciada, Maria Luisa entro en un ataque de pánico que, la dejo desmallada en aquel suelo desolador. La señora Sofía se vistió sumamente rápido y le dio ordenes a don Salvador de que la llevara a la casa. Ignacio también se vistió rápido, y estaba aun bastante choqueado por aquel acontecimiento, que nunca imagino que pasaría. Los hermanos Montenegro quedaron perturbados por aquellas escenas que le cambiaron su modo de pensar y su forma de sentir.


    Estando todos, menos Ignacio en la casa, el señor Julio empezó a indagar sobre lo que había ocurrido, la señora Sofía le invento una muy buena historia que, los dejo satisfechos.


    Al otro día, después que el doctor Torres la revisara y le recomendara unas hierbas naturales. Maria Luisa pidió hablar con su padre para contarle toda la verdad. Su madre al escuchar la conversación detrás de la puerta, le dijo al doctor que se retiraran y lo dejara a solas con su hija. La joven le reitero su odio a su madre, diciéndole cosas horrorosas, y de que para ella su madre estaba muerta. La madre utilizando una artimaña macabra, le dijo a su hija que tendría que guardar silencio por el resto de sus días, ya que su padre estaba enfermo del corazón. A lo cual una noticia como esta lo haría morirse en el mismo instante.


    –Maria Luisa, se que lo que te hice no tiene perdón de Dios y de que deje que mis deseos carnales, sucumbieran ante la pasión de sentirme amada, pero a mi también me engañaron, Ignacio me juro que me amaba, de que quería formar una vida conmigo, y yo lo rechace incontables veces. El me insistía y me insistía, diciéndome que haría cualquier cosa para conquistarme. Yo solamente le dije que lo quería como a un yerno y el me obligo a tener relaciones sexuales bajo extorsión. Me amenazo con matarnos a los tres, si yo rehusaba a atender sus desenfrenadas estocadas viriles. No tuve mas remedio que aceptarlo, no quería que tu sufrieras y por mi culpa perdieras al gran amor de tu vida. Después de muchas escenas de sexo que tuvimos juntos, yo me empecé a enamorar de él, ya que tu padre no puede satisfacerme sexualmente por su avanzada edad. Yo no quise engañarte ni a ti ni a él, esa es la verdad. La señora Sofía son unas lagrimas de cocodrilo que, eran más falsas que una lluvia de agua en la luna. Creyó convencer a su hija que, estaba totalmente desorientada. La joven acato guardar silencio frente a su padre y olvidarse en si de que alguna vez conoció a un hombre llamado Ignacio Ponce. Después de la estrangulación familiar simbólica. El joven marino mercantil se aproximo de nuevo por la casa. Maria Luisa ya había pasado varias semanas en su habitación, solamente abriéndole la puerta a su padre que la iba a ver a cada momento. Ignacio pidió ir a verla, golpeo la puerta y la llamo suavemente. Pero ella lo rechazo de inmediato y le tiro todos los zapatos que encontró a su paso. El abrió la puerta que estaba junta. Apenas le empezó a decir unas palabras, ella saco un florero chino que tenia de debajo de la cama y se lo partió en la cabeza, dejándolo inconsciente por varios minutos en el piso. Los padres y las empleadas de las casa corrieron a haber lo que había sucedido en la habitación. Encontrándose con el joven tirado en el suelo.


    –¿Pero que paso hija mía? Pregunto el padre asustado.


    –Padre no quiero ver mas a este sinvergüenza y mujeriego en mi vida– contesto ella ofuscada. Llévenselo de aquí, para mi él esta muerto. Los trabajadores acudieron al lugar por orden de la señora Sofía. A lo cual Maria Luisa se abrazo a su padre con todas sus fuerzas, mojándole la camisa con unas lagrimas que parecían los afluentes de las cataratas del Niagara. El la contuvo y la animo, preguntándole además que era lo que le había pasado para que ella tomara semejante determinación. Ella lo miro y siguió llorando, sin dar respuesta alguna. Mientras que Ignacio se sintió adolorido por el golpe, acongojado y desconectado por lo que el mismo no pudo frenar. Se sentía el hombre más infame sobre la faz de la tierra. Quería morirse en lagrimas, por haber defraudado a la mujer más noble y hermosa de todos los tiempos. Sabia que Maria Luisa no lo perdonaría jamás por haberla engañado con su propia madre.


    Rápidamente el joven pensó en hablar con la señora Sofía para arreglar las cosas con su hija. Se dirigió sin titubear a la casa de la familia Gutiérrez, ya había anochecido. Le pido a Demetrio que le comunicara a su patrón secretamente que quería verla. A lo cual el trabajador le comunico enseguida a la dama.


    Ella le dijo a su marido que hablaría a solas con su hija y que estaría hasta tarde conversando con ella.


    Pero salio de la casa a escondida, por la puerta de la cocina, el la estaba esperando en el lugar que más detestaba, en el establo de las gallinas (Como el llamaba a ese lugar).


    –Dime Ignacio que quieres, ¿No te vasto con hacer sufrir a mi hija, engañándola con una amante tan hermosa como yo?¿Oh, es acaso que quieres que te ayude a recuperar a mi hija? –Indago ella.


    –Tu sabes bien lo que quiero y ha lo que he venido. Maria Luisa es mi vida y ahora la estoy perdiendo por tu culpa. Tienes que ayudarme a recuperarla. ¡Por favor!¡Te lo suplico!.


    –Estas bien, te ayudare, pero a cambio debemos seguir teniendo sexo como dos bestias salvajes, quiero que me hagas gemir como una yegua insaciable que, solamente es adicta a tu penetración brutal.


    –Bueno, si eso debo hacerlo para recuperar a la mujer que amo, estoy dispuesto a sacrificarme.


    Después de haber acordado seguir en la promiscuidad, la señora Sofía e Ignacio tuvieron relaciones sexuales bien acaloradas, ya acostumbrados a darse con todo, uno a dar sus cuarenta y cinco centímetros de placer imparables y la otra a recibir, centímetro a centímetro ese pedazo de carne que le hacia estragos en su cuerpo de mujer altamente fogosa. Pero como de costumbre, el señor Salvador estaba cuidando la entrada y los hermanos seguían siendo fieles espectadores de esa relación clandestina que, le turbaba la mente y les abría el apetito de voltearse a una mujer a como fuera creciendo su desesperación.


    Los amantes clandestinos abandonaban el establo, cada uno para trasladarse a sus respectivas moradas.


    El sol salio como de costumbre en El Escorial, el señor Julio estaba un poco cansado de la vista, después de haber leído gran parte de la noche al, hijo mayor de las letras españolas, al famosísimo don Miguel de Cervantes, el hombre que ha escrito los más maravillosos y espectaculares libros de todos los tiempos, como: El quijote de la mancha, una de sus obras cumbres.


    Un libro que rescata la saga de un hombre aventurero, (como el mismo lo fue), que hizo de su obra, un monumento a escala mundial.


    El patrón se levanto de la cama y noto por primera vez la extraña ausencia de su esposa Sofía, imagino que debía haberse quedado dormida en la habitación de su hija. Bajo las escaleras con dirección a la cocina, noto la puerta entre abierta, pero no hizo caso de ello. Entre tanto se aproximaba alguien a la casa, lo noto por su silueta que se trasluce por la ventana de la casa. Va a ver quien es y se encuentra con su hija regalona que se había levantado de la cama, para ir a buscar unos huevos frescos para el desayuno.


    –¿Hola padre, como esta? Pregunta ella.


    –Bien y tu como amaneciste–.


    –Un poco mejor–.


    –Se te nota en tu cara...¿Y tu madre aun sigue durmiendo en tu cama?.


    –No, no ella no ha ido a mi habitación.


    –Pero como si ayer me dijo que iba a hablar contigo unas horas para reanimarte.


    –¿Qué extraño?¿Dónde estará?


    Después de desayunar, Maria Luisa se encerró en su habitación a pensar detenidamente en las duras experiencias que había pasado. Y con una determinación final, le dijo dios a su amor incurable. Enterrándolo en el pasado más oscuro junto a su madre. Eran ya las seis de la tarde y la señora Sofía no aparecía por ninguna parte, el señor Julio se entro a preocupar y llamo nuevamente a sus hombre de confianza para empezar una nueva búsqueda de su esposa. Agarraron los caballos y convocaron a los demás trabajadores de la granja y de otras granjas cercanas también, empezaron a remover cada lugar recóndito de la granja. Llamaron a la señora Sofía a viva voz y recorrieron lugares del terreno que estaban casi olvidados por la familia y hasta por los trabajadores. De pronto, Demetrio visualizo algo extraño en la piscina tradicional de los cerdos. Miro detenidamente, un tanto desorientado, difuso, se quedo inmóvil, paralizado, petrificado al ver un cuerpo de espalda contra el barro podrido, totalmente ensangrentado. Fue hasta allá y levanto a aquella fallecida que, para su propio espanto era la misma señora Sofía. Que estaba sin vida en aquel charco de mala muerte, y en su boca estaba el orgullo varonil. Un pene cortado de aproximadamente veinte centímetros de largo que yacía flácido y desangrado, sin la leve intención de sobrevivir. Demetrio tomo a la señora Sofía de la cintura y se la coloco en el hombro izquierdo para llevársela al patrón. Mientras que el cuerpo acuchillado de su patrona, se desbordaba en sangre.


    Mientras se apresuraba a montar en su caballo, diviso en el horizonte un manzano gigante, en el cual noto algo bastante sospechoso que, también le llamo bastante la atención. Vio al mismísimo novio de la señora Maria Luisa, colgado del pie izquierdo, desangrado completamente, notando además que le faltaba su miembro viril, su masculinidad absoluta, y que en pocas palabras habían sido castrado inhumanamente por un ser diabólico y maligno. Que más encima lo había decapitado y le había vuelto a colocar su cabeza, cosiéndosela con los mismos pelos de su pubis. El griego se llevo el cuerpo de su patrona en el caballo, no saliendo aun de su shock retardado. Llego a donde el patrón que, esperaba con ansias noticias alentadoras. El hombre la vio llegar y sus ojos y su corazón no pudieron aguantar la tremenda impresión que su mente le mostraba. Y sus pensamientos retorcidos no pudieron aguantar más y se desmayo caóticamente en la inmensidad infinita de la desolación total. Se llevaron el cuerpo de la señora Sofía a la casa grande, mientras que el Sr. Salvador fue a buscar el cuerpo del joven Ignacio que, estaba completamente irreconocible. Mientras tanto en la casa trataban de reanimar a don Julio que, estaba profundamente conmocionado y fuera de si mismo. Cuando le dieron la noticia a Maria Luisa, ella ni siquiera derramo una mísera lagrima por su madre y su ex-novio que, para ella ya estaban muertos desde hace rato, en sentido literal. Rápidamente dieron aviso a los familiares del joven Ignacio Ponce, para que viniesen enseguida. Toda la casa estaba de luto, las lagrimas parecían ahogar, lo que una vez fuera un hogar feliz. Después de haber estado varias horas descompuesto física y emocionalmente, el señor Julio volvió en si. Mientras tanto la familia del joven ya estaba en la casa. Sus padres y sus dos hermanos estaban desconsolado, llorando a gritos la ausencia infinita de su hermano. Regañándole a Dios por habérselo llevado de improvisto. Con un inmenso fatalismo, la familia Ponce de dijo al señor Julio que iban a hacer todo lo humanamente posible para atrapar al o los asesinos de sus seres queridos para que se pudran en la cárcel. don Julio le respondió que el removerá cielo y tierra para encontrar a los culpables de este macabro y horrendo crimen. Por su parte el pueblo estaba consternado al enterarse de lo sucedido. La perdida de dos vidas humanas había hecho estragos en cada habitante que, aun seguían respirando placidamente. Todos sin excepción estaban horrorizados, por sentir en carne propia que pudieron haber sido ellos, los desafortunados que pudieran haberse ido al otro mundo, la tierra de los callados. Del cual no hay regreso alguno. La gente del El Escorial entro en pánico escénico, creyendo que podrían ser las próximas victimas de un demente asesino, de una mente perturbada que ama la muerte de otros seres humanos.


    La voz traspaso las fronteras de este apacible pueblo, para llegar a toda España por medio de la radio oficial. Mientras los hermanos Montenegro fueron capturados en el establo. Se los encontró durmiendo apaciblemente arriba de los grandes gallineros que sobre poblaban aquel lugar. Los cuerpos de los amantes fueron llevados a la morgue municipal, para prepararlos para el entierro.


    Cuando las personas ajenas a nosotros pierden la existencia, uno se siente vació, vulnerable, aterrado, pensando en su propia muerte. Preguntándose además...


    ¿Cuál es, el verdadero Propósito de la vida?¿por qué estamos predestinados a desaparecer, en el momento menos indicado?¿Por qué la luz de la vida se apaga, cuando el deseo de todo ser humano es seguir viviendo? –Pensaba y se preguntaba enérgicamente Demetrio, el griego. El cual estaba consolando a su jefe, don salvador que, estaba envuelto en unas lagrimas que ya no podía seguir conteniendo más.
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